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PREFACIO

LA COLECCIÓN PEDAGÓGICA 
DEL BICENTENARIO

La pedagogía refleja en cierta medida el proyecto social 
de los pueblos. Para comprender su desarrollo y su espíritu es 
necesario reconstruir el horizonte que da su sentido, el cual esta 
ciertamente orientado hacia el futuro según nuestras capacidades 
para rearticular el pasado y el presente. No me cabe la menor 
duda que el entretejido de la historia de la pedagogía muestra 
las propuestas de cambio que las escuelas, institutos y la propia 
universidad debían atreverse a poner en marcha. Sin embargo, 
un giro en la concepción y la práctica educativa no ha estado 
libre de tensiones y obstáculos. En este sentido, cada pedagogo 
se ha planteado qué elimina, qué deja intacto, qué innovación 
introduce, qué nuevas formas de aprendizaje son lo más apro-
piado para la niñez y juventud, cuál es la forma adecuada de 
organizar la escuela y las experiencias que ahí se viven, cómo 
evaluar, qué ideales se deben perseguir, entre otras preguntas. 
El pedagogo, por tanto, ha sido de cierta forma consciente de la 
escuela y la ciencia que la constituye en un discurso que permite 
interpretar las necesidades de la época y de los efectos que la 
práctica educativa tiene en el orden del tiempo y en un espacio 
territorial dado.

La Escuela de Formación de Profesores de Enseñanza 
Media –EFPEM— asume como uno de sus principios en la 
formación científica de los docentes la búsqueda constante del 
mejoramiento de las prácticas pedagógicas sustentadas en la 
diversidad de contextos y pueblos que conforman el país. Pero 
esta perspectiva solo se edifica si adicional a la revisión de los 
avances en las propuestas pedagógicas, también somos capa-
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ces de focalizar nuestra mirada en la diversidad del país que 
demanda una interpretación histórica que abra los horizontes 
y órdenes temporales a las diferentes propuestas que desde la 
constitución independiente del país y la región centroamericana 
hemos delineado.

En efecto, la visión democrática de la educación también 
reclama la construcción de una conciencia histórica de la 
pedagogía como ciencia y como proyecto de formación ciuda-
dana. Es por esta razón que para la EFPEM es muy importante 
recuperar el discurso pedagógico que se ha construido desde 
hace aproximadamente dos siglos, para marcar por un lado el 
itinerario que se han propuesto los educadores y sobre todo 
construir una perspectiva crítica que genere luces ante las de-
mandas, problemas y desafíos que conlleva la educación en el 
país en términos específicos y en la configuración de un proyecto 
ciudadano orientado hacia el desarrollo humano.

En este sentido, la EFPEM rememora la independencia de 
los países centroamericanos a partir de su pedagogía. La paidea 
centroamericana debe revisitarse y a la vez reformarse a la luz 
de los procesos y requerimientos actuales de emancipación que 
reconocen su horizonte y trayectoria recorrida. La colección 
recoge en una primera parte 14 obras más representativas que 
marcaron los ideales de la educación, sus reformas y orienta-
ciones para configurar los proyectos políticos, económicos y 
culturales. Este esfuerzo que llega hasta 1942, luego se comple-
mentara con otras obras hasta entrar al siglo XXI.

Me complace por tanto presentar cinco obras pedagógicas 
que fueron publicadas originalmente en las postrimerías del siglo 
XIX y principios del siglo XX. Reeditamos la obra del pedagogo 
cubano José María Izaguirre quien realizó grandes aportes en 
las escuelas normales de Guatemala y Nicaragua. También se 
reproduce las obras de Felipe Estrada Paniagua, guatemalteco, 
creador de la propuesta pedagógica de las escuelas prácticas, 
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quien erigió como una de sus preocupaciones fundamentales la 
educación de la mujer y la producción de un discurso un tanto 
más liberal durante el régimen de Manuel Estrada Cabrera. 
Así mismo, se dan a conocer los textos de una de las mejores 
pedagogas del país, primera guatemalteca directora de la escuela 
normal de señoritas en el siglo XIX e ideóloga de la pedagogía 
durante los primeros treinta años del siglo XX, Natalia Gorriz 
de Morales, que introdujo la noción de los derechos de los niños 
y la educación como uno de ellos.

A cada una de las publicaciones le antecede una introducción 
que constituye un estudio interdisciplinario que profundiza 
en las cuestiones propias de las obras pedagógicas. Las intro-
ducciones y publicaciones han estado a cargo del Instituto de 
Investigaciones Educativas –IIE– donde se han seleccionado y 
preparado los tomos de la colección.  Por lo que espero que este 
aporte sirva efectivamente en la construcción de nuevos modelos 
pedagógicos y contribuya con el propósito nunca acabado de 
hacer factibles proyectos más justos y humanos de país.

Msc. Danilo López Pérez
Director

Escuela de Formación de Profesores 
de Enseñanza Media

Universidad de San Carlos de Guatemala
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PRESENTACIÓN  
DE LA COLECCIÓN

El devenir histórico guatemalteco y centroamericano ha 
sido forjado entre otros por los procesos educativos. Los ideales 
de formación ciudadana han sido igualmente perfilados en las 
expresiones de las obras pedagógicas que han orientado las 
prácticas en los centros de enseñanza o en los contextos sociales 
que promueven los aprendizajes. Desde la propia declaración de 
la independencia, la redacción de la Constitución de la Repú-
blica Federal de Centroamérica y en cada Constitución o leyes 
ordinarias, la educación ha sido uno de los principales intereses.

Para el Instituto de Investigaciones Educativas (IIE) de la 
Escuela de Formación de Profesores de Enseñanza Media (EF-
PEM) de la Universidad de San Carlos de Guatemala (USAC), 
la historia de la educación constituye una de sus áreas de estu-
dio. Efectivamente el desarrollo del pensamiento pedagógico 
establece una comprensión y una condición para la promoción 
de las transformaciones en el país y la región centroamericana.  
En ese sentido, se tiene claro que una reflexión crítica sobre 
la paidea guatemalteca en una perspectiva de largo alcance, 
tanto de sus continuidades y rupturas, conduce a replantear el 
proyecto pedagógico guatemalteco como acompañante de los 
cambios en la búsqueda de construir una sociedad más justa, 
equitativa y democrática.

Por consiguiente, el IIE presenta ante la comunidad uni-
versitaria y académica del país, a los profesores, estudiantes 
y al público en general la presente Colección Pedagógica del 
Bicentenario.  El objetivo es recorrer con la mirada desafiante 
los caminos trazados por las obras pedagógicas que desde la 
independencia han querido orientar las prácticas en las escue-
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las. Un largo transitar de doscientos años llenos de proyectos 
e ilusiones que hoy cuestionan y obligan a repensar nuestro 
proyecto educativo como una responsabilidad de educadores 
capaces de sembrar los ideales más nobles y a la vez renovar a la 
luz de nuestros tiempos los ideales de libertad e independencia. 

La Colección se estructura en dos partes. La primera parte 
se compone de 14 obras que corresponden desde la primera 
obra pedagógica publicada en 1836 hasta 1942. En la segunda 
parte se publicarán obras comprendidas dentro del período de 
1945 al año 2000. 

Las obras que se incluyen en la primera parte de la Colección 
son las siguientes:

s	 Adam Mæder, Manual del institutor primario ó principios 
generales de pedagogía, 1836. Tomo i.

s	 Ramón Rosa, Estudios sobre instrucción pública, 1874. 
Tomo ii.

s	 Francisco Galindo, Elementos de Pedagogía, 1887. Tomo iii.

s	 Darío González, Nociones de pedagogía en pequeñas lec-
ciones, 1897. Tomo iv.

s	 José María Izaguirre, Elementos de pedagogía, 1897. Tomo v.

s	 Felipe Estrada Paniagua, Reforma de la educación en Gua-
temala, 1905. Tomo vi.

s	 Felipe Estrada Paniagua, Algo sobre educación, 1907. Tomo 
vii.
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s	 Natalia Gorriz V. de Morales, Pedagogía, 1912. Tomo viii.

s	 Natalia Gorriz V. de Morales, Tópicos de educación, 1927. 
Tomo ix.

s	 Miguel Morazán, Elementos de pedagogía general, 1922. 
Tomo x.

s	 Alfredo Carrillo Ramírez, Biología pedagógica, 1929. Tomo 
xi.

s	 Juan José Arévalo Bermejo, La pedagogía de la personali-
dad, 1937. Tomo xii.

s	 Alicia Aguilar Castro, Fundamentos del método para la 
enseñanza de párvulos, 1942. Tomo xiii.

s	 Josefina A. v. de Fuentes, Lecciones de Pedagogía, 1942. 
Tomo xiv. 

La Colección constituye una larga labor investigativa del 
doctor Bienvenido Argueta Hernández, quien ha dedicado parte 
de su vida a indagar sobre la historia de las ideas pedagógicas 
en Guatemala. El doctor Argueta es autor de los estudios que 
ofrecen los marcos históricos, sociopolíticos y pedagógicos al 
inicio de cada publicación. También se ha contado en los últimos 
años con el apoyo del doctor Óscar Peláez Almengor quién a 
su vez es director de la Colección. La edición de los libros que 
conforman la Colección estuvo a cargo de la maestra María del 
Carmen Muñoz Paz, quien además realizó la revisión final de 
los textos. El trabajo de diseño y diagramación estuvo a cargo 
de la diseñadora gráfica Lourdes Gallardo Shaul.
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El IIE iniciará pronto un intercambio y diálogo en Guate-
mala, así como en la región centroamericana de la Colección, 
considerando que la pedagogía en este país ha contado con la 
colaboración de distinguidos intelectuales del istmo a lo largo 
de la historia y con quienes nos une una influencia recíproca. 
A su vez, se incluirán la divulgación de estudios, promoción 
del diálogo y seminarios sobre los aspectos esenciales de los 
sistemas educativos. Pero más importante es la promoción de 
iniciativas que como esta nos puedan conducir a  la construcción 
del nuevo proyecto pedagógico.

Doctor Oscar Hugo López Rivas
Director

Instituto de Investigaciones Educativas

Escuela de Formación de Profesores de Enseñanza Media
Universidad de San Carlos de Guatemala



El pensamiento pedagógico de las Escuelas 
Prácticas según Felipe Estrada Paniagua

Bienvenido Argueta Hernández

EL CONTEXTO DE LA OBRA PEDAGÓGICA 
DE FELIPE ESTRADA PANIAGUA

En 1897, el Presidente José María Reina Barrios disolvía 
la Asamblea Legislativa con la finalidad de permanecer en el 
ejercicio del poder.1 Como medio de legitimar su continuidad 
convocó a una Asamblea Nacional Constituyente, lo cual mo-
tivaría rebeliones armadas y un descontento en las facciones 
políticas que con anterioridad habían apoyado la gestión. Esta 
situación también fue exacerbada por la crisis económica nacio-
nal derivada de la caída de los precios del café.2 A Reina Barrios 
se le acusaba de excesivos gastos del erario público en eventos 
suntuosos de carácter académico y cultural. La escasez de re-
cursos económicos provocó cambios en los regímenes legales 
del ciclo escolar, que regularmente iniciaba durante el mes de 
enero postergándolo al mes de mayo3; y en la contratación de 
personal, pues se dejaban sin efecto los nombramientos de los 

1	 Véase: Lujan Muñoz, Jorge, Las revoluciones de 1897, la muerte de J. M. 
Reina Barrios y la elección de M. Estrada Cabrera, Guatemala: Artemis 
Edinter, 2003, página iii.

2	 McCreery, David, “El café y sus efectos en la sociedad indígena”, en 
Lujan Muñoz, Jorge, Dir. Gral., Historia General de Guatemala, Tomo 
IV desde la República Federal hasta 1898, Asociación de Amigos del País, 
1995, página 530 y; Cambranes Castellanos, Julio Café y campesinos, 
los orígenes de la economía de plantación moderna en Guatemala, 
1553-897, Madrid: Editorial Catriel, 1985, páginas 312 a 314.

3	 Decreto Número 546, de fecha 9 de diciembre de 1897, en Estrada Pania-
gua, Felipe, Recopilación de Las Leyes de la República de Guatemala, 
1897-98, Tomo XVI, Guatemala: Tipografía Nacional, 1908, página 623.
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docentes de todos los niveles educativos anunciando una reforma 
al sistema de recursos humanos en los establecimientos del país.4 

Sin embargo, el 8 de febrero de 1898 ocurrió el magnicidio de 
Reina Barrios, iniciando la dictadura más larga que ha sufrido el 
país con la asunción a la presidencia por parte de Manuel Estrada 
Cabrera.5 Su mandato como Primer Designado en el Ejercicio 
de la Presidencia de la República de inmediato se hace notar al 
decretar el duelo del extinto presidente, suspender las garantías, 
convocar a elección de presidente y la amnistía e indulto para 
los exiliados políticos. En el caso de la educación, a los tres días 
de asumir la presidencia, Estrada Cabrera publica el Decreto 
573, mediante el cual reabre los establecimientos públicos de 
enseñanza a partir del dieciocho de febrero, dejando así sin 
efecto lo regulado por el anterior régimen.6 Además, el Primer 
Designado acordó el 15 de febrero de ese mismo año que los 
establecimientos públicos del nivel primario recontrataran a los 
docentes que habían laborado hasta diciembre del año anterior.7 
A los trece días de haber tomado posesión decreta la transfe-
rencia de las instalaciones que ocupaba el Instituto Agrícola 
de Indígenas a la Escuela Normal Central para Varones.8 El 

4	 Véase artículos 1 y 2 del Acuerdo Gubernativo de fecha 9 de diciembre 
de 1897, en Estrada Paniagua, Ibíd., página 624.

5	 Véase: Rendón, Catherine, Minerva y la Palma el enigma de Don Manuel, 
Guatemala: Artemis Edinter, 2000, páginas 17 a 19.

6	 Existen versiones equivocadas con relación al cierre efectivo de las 
escuelas. Carrillo Ramírez, por ejemplo, afirmaba que “Reyna Barrios 
clausuró por seis meses todas las escuelas del país”, cuestión que es 
falsa pues los establecimientos educativos estuvieron cerrados por un 
mes y medio. Véase: Carrillo Ramírez, Alfredo, Evolución histórica 
de la educación secundaria en Guatemala, Guatemala: Editorial José 
Pineda Ibarra, Tomo I, 1971, página 126.

7	 Decreto Número 573, de fecha 11 de febrero 1898, en Estrada Paniagua, 
Felipe, Recopilación de Las Leyes de la República de Guatemala, 1897-
98, loc. cit., páginas 704 y 705.

8	 Acuerdo Gubernativo del 22 de febrero de 1988, página 715.
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argumento para cerrar el principal programa de Reina Barrios 
fue el ofrecimiento de una alternativa educativa a los jóvenes 
indígenas con la creación de un solo centro de enseñanza peda-
gógica con el nombre “Escuela Normal Central para Varones 
é Instituto Agrícola de Indígenas”. Sin embargo, el Instituto 
Agrícola de Indígenas desapareció de inmediato dejando a la 
Escuela Normal las instalaciones, propiciando así la deserción 
y dejando sin matriculación a los jóvenes indígenas.9 

Como resultado de su primera gestión como Presidente 
electo, Estrada Cabrera creó mediante Acuerdo Gubernativo 
de fecha 28 de octubre 1898, la realización de un conjunto de 
actividades que adquirieron el nombre de “Fiestas de Minerva” 
o “Minervalias”: “para la celebración de una solemne fiesta 
popular y general en toda la república, consagrada exclusiva-
mente á ensalzar la educación de la juventud, festividad á la 
cual están obligados á concurrir los Directores, profesores y 
alumnos de todos los establecimientos de enseñanza de la Re-
pública.”10 La trascendencia de este evento marcó un hito en los 
eventos destinados a la juventud escolarizada de Guatemala en 
la cual se consolidaban las historias y personajes que entretejían 
la legitimidad del discurso del régimen de Estrada Cabrera. Por 
años se conmemoraba a personajes tales como Cayetano Francos 
y Monroy, Mariano Gálvez, Miguel García Granados, Justo 
Rufino Barrios, José Miguel Vasconcelos, Delfino Sánchez, 
Lorenzo Montufar, José Liendo y Goicoechea, José Farfán, 
José Felipe Flores, José Venancio López, Alejandro Marure, 
Francisco Marroquín y José Antonio Salazar.11 Como parte 

9	 Para mayor información sobre el Instituto Agrícola de Indígenas y su 
cierre véase: Argueta Hernández, Bienvenido, El Nacimiento del Racismo 
en el Discurso Pedagógico. Instituto Agrícola de Indígenas, Volumen I, 
Guatemala: Impresos de Integración, 2011.

10	 Decreto Número 604 de fecha 28 de octubre 1899, en Álbum de Minerva 
(1899) Guatemala: Tipografía Nacional, página I. 

11	 Luján Muñoz, Jorge, Un ejemplo de uso de la tradición clásica en Gua-
temala: las “Minervalias” establecidas por el Presidente Manuel Estrada 
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del discurso oficial que ofrecían figuras del mundo literario y 
académico, además del homenaje respectivo a las personalidades 
antes mencionadas, se rendía un culto a Estrada Cabrera como el 
continuador de la tradición liberal y la culminación de un líder 
político que supuestamente consagraba el punto más elevado 
en el progreso sustentado en la razón, la ciencia, el progreso y 
la unidad nacional.

En términos pedagógicos la principal obra educativa del régi-
men de Estrada Cabrera se crea al inicio de su segundo mandato 
presidencial. En el año de 1905 se inauguró la primera “Escuela 
Práctica”, la cual exigía una fundamentación teorética que no 
fue ajena a la propaganda política. Desde el inicio de la gestión 
de Estrada Cabrera se incorporó una estrategia que vinculaba 
la publicidad al ejercicio del poder. La propaganda política en 
educación tuvo como foco esencial las fiestas de Minerva como 
lo señalan diversos autores12, no obstante, las escuelas prácticas 

Cabrera, en Revista de la Universidad del Valle de Guatemala, No. 2, 
mayo de 1992, páginas 30-31.

12	 A este respecto Catherine Rendón señala que: “A lo largo de sus vein-
tidós años en el poder, pues, Estrada Cabrera instituyó las fiestas de 
Minerva, que le dieron a él y al país la reputación de cultos, algo poco 
usual para esa época. Llego a ser la culminación de la expresión de la 
propaganda cabrerista, además de ser un método efectivo de controlar 
al país. Pero a don Manuel también le permitían exportar su imagen de 
déspota ilustrado, especialmente a los lugares que más le interesaban: 
Estados Unidos y Europa, puesto que quería inspirarles confianza para 
que invirtieran en Guatemala. En casa, por supuesto, le sirvieron para 
asegurar el orden público y la lealtad a su persona.” Rendón, Catherine, 
Minerva y la Palma el enigma de Don Manuel, Guatemala: Artemis 
Edinter, 2000, página 52. En este mismo sentido Jorge Lujan manifiesta 
que: “Las fiestas fueron un medio de propaganda, en que se presentaba 
el programa educativo como originado totalmente en la preclara men-
talidad del gobernante; todo se debía a él y a él había que agradecer lo 
logrado… Los festivales fueron, durante 20 años, los mayores ejercicios 
en favor de la glorificación de un presidente que gobernaba al país a 
base de miedo, delación y servilismo. AI ver toda la literatura que ge-
neraron, lo que admira son los extremos a que llegó la adulación.” En 
Luján Muños, Jorge, loc. cit., página 33. Así mismo “Los periódicos de 
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fueron otro de los centros de interés para promover la figura de 
Estrada Cabrera.

La tarea de fundamentación pedagógica de las escuelas 
prácticas, vinculada a la publicidad se le encarga a Felipe Es-
trada Paniagua, quien fuera uno de los operadores políticos más 
importantes del régimen de Manuel Estrada Cabrera. Estrada 
Paniagua se desempeñó como director de la Tipografía Nacional, 
fundador y director de la publicación oficialista “La Locomo-
tora”13, Viceministro de Fomento y Cónsul de Guatemala en la 

la época, tales como: el Diario de Centro América, El Guatemalteco y 
La República, difunden grandemente la celebración de las Minervalias. 
En los anuncios publicitarios que allí aparecen, se advierte el comercio 
que estas fiestas generaron para la adquisición de vestuario y accesorios. 
Todos los departamentos enviaban el informe acerca de cómo habían 
celebrado las fiestas en sus respectivas poblaciones.” Carrera Mejía, 
Mynor, “Las fiestas de Minerva en Guatemala: 1899-1919”, en Estudios 
Digitales, Revista de Antropológica, Arqueología e Historia, No. 34, 
tercera época, abril 1998, página 168.

13	  “La Tipografía Nacional regentada hoy día por el ilustrado é inteligente 
escritor señor don Felipe Estrada Paniagua, es digna de ser conocida y 
admirada por todos los que visiten esta población. Prueba de la perfec-
ción de sus trabajos es el Álbum de Minerva que allí se edita, verdadera 
publicación lujosa, órgano de las fiestas escolares y que por la limpieza 

Felipe Estrada Paniagua. En: Álbum de Minerva (1907) 
Tipografía Nacional, página 33.
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ciudad de San Francisco California en los Estados Unidos. Pero 
si algo articulaba sus múltiples funciones y daba sentido a la 
diversidad de cargos y acciones fue la ejecución magistral de 
una política de propaganda y culto a la personalidad de dicho 
gobernante.

Estrada Paniagua se inicia en el mundo de la difusión polí-
tica como responsable de la “Recopilación de las Leyes” de la 
República.14 Sin embargo, el paso decisivo hacia la influencia en 
la opinión pública lo realiza con la oferta que le hace Próspero 
Calderón, Director de la revista “Guatemala Ilustrada” para que 
escribiera la biografía del presidente José María Reyna Barrios. 
En su obra “Pasatiempo”, Estrada Paniagua se refiere a estos 
hechos pero dejando en claro su distancia con el régimen de 
Reyna Barrios publicando una carta fechada el 21 de septiem-
bre 1895, en la cual se alude a la invitación del Presidente para 
conocerse personalmente. Esta propuesta fue aceptada y sin que 
tuviera noticia alguna, la biografía fue publicada en uno de los 
libros más distribuidos en escuelas, en el periódico “El Progreso 
Nacional”, en revistas y periódicos de Guatemala y Francia.15 

Su defensa en favor de Estrada Cabrera la realiza en el libro 
titulado “El 9 de febrero de 1898” con el seudónimo “Barba-

de sus grabados y la finura de sus tipos, puede competir con cualquier 
similar extranjero. Las secciones de imprenta, encuadernación, tipo-
grafía, grabados en colores, etc, están montadas con los adelantos más 
modernos. La revista semanal “La Locomotora,” dirigida por el propio 
señor Estrada Paniagua, constituye una prueba más de la perfección 
de los trabajos que en la Tipografía Nacional se efectúan.” De Arce, 
Francisco, Guatemala: Impresiones sobre Guatemala, apuntes de viaje, 
Tipografía Nacional, 1907, página 34.

14	 Estrada Paniagua realiza la Recopilación de las Leyes emitidas por el 
Gobierno Democrático de la República de Guatemala, a partir del Tomo 
XIV de 1896 al Tomo XXVIII de 1910.

15	 Estrada Paniagua, Felipe, Pasatiempo, Guatemala: Tipografía Nacional, 
1902, páginas 250 a 255. En este mismo libro publica otra breve biografía 
del General José María Reyna Barrios. Páginas 101 a 103.
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roux”, en el cual entreteje un relato con la versión oficial sobre 
los acontecimientos del magnicidio de José María Reyna Ba-
rrios y la asunción como presidente interino de Manuel Estrada 
Cabrera. El relato responsabilizaba a Reyna Barrios por haber 
desvirtuado el marco legal, afirmando que el presidente asesi-
nado se había convertido en un dictador. Pero sus principales 
ataques eran la conexión que se había establecido entre la pre-
sidencia liberal y los conservadores, lo cual era visto como un 
retroceso histórico. Lo más importante del libro lo constituye el 
descargo a las acusaciones que sobre Estrada Cabrera pesaban 
por el magnicidio. Por el contrario, coloca al Primer Designado 
Presidencial y Presidente electo como el salvador de la crisis 
política en que se ve inmerso el país desde la disolución de la 
Asamblea Legislativa y la valentía de éste para afrontar las 
vicisitudes y amenazas por parte de los conservadores.16 

A medida que Estrada Paniagua apoya a la gestión presi-
dencial de Estrada Cabrera va consolidando y escalando posi-
ciones. Su participación se vuelve a observar en las ediciones 
de los álbumes de Minerva. En el primer “Álbum de Minerva”, 
publicado en el año 1899 que contenía el discurso principal y 
las misivas de personalidades nacionales y extranjeras incluyen 
un poema titulado “Adelante”, firmado por Estrada Paniagua y 
posteriormente el ensayo breve “Pueblo”, en el cual desarrolló 
el significado de las minervalias firmado con su seudónimo 
(Barbaroux). Sus ideas básicas hasta ese momento ponían én-
fasis en la educación y la ciencia como las condiciones de las 
sociedades del futuro.17 

Como parte de la propaganda política para las elecciones 
generales que se llevaron a cabo en julio de 1904, Estrada Pa-

16	 Véase: Barbaroux, El 9 de febrero de 1898 en Guatemala, Guatemala: 
Tipografía de Arturo Síguere y Cía, 1899.

17	 Estrada Paniagua, Felipe, Adelante; y, Barbaroux, Pueblo, en: Álbum de 
Minerva, loc. cit., páginas 47 y 76.
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niagua publicó un libro con los principales logros de Estrada 
Cabrera, destacando la labor en términos de las comunicaciones 
y las obras públicas, particularmente en lo que se refiere a la 
conclusión de los trabajos del ferrocarril que conectaban a la 
capital con el atlántico, carreteras, puentes y lo concerniente a 
la incorporación de los telégrafos y los teléfonos.18 Aún más, a 
Estrada Paniagua lo vinculan con la organización política del 
partido en el poder, la redacción de panfletos que complemen-
taban el escenario antidemocrático por las amenazas que se 
hacían a los contendientes.19

El segundo período presidencial de Estrada Cabrera que 
abarcó de 1905 a 1911 fue el más importante en las funciones 
que desempeñó Estrada Paniagua. Durante este período se 
convierte en el promotor intelectual de las escuelas prácticas e 
intensifica su labor como uno de los comunicadores al servicio 
de la dictadura. En esta etapa, Estrada Paniagua se desempeña 
como subsecretario de Fomento y continúa como director de 
la Tipografía Nacional. Fue fundador de la revista oficialista 
“La Locomotora”, órgano de divulgación y propaganda del 
régimen, particularmente en la defensa y manipulación de la 
opinión pública ante los problemas de Estrada Cabrera relativos 
a la guerra entre Guatemala y El Salvador en 1906, el atentado 
de la bomba, el atentado de los cadetes y otras dinámicas que 
demandaban allanar el camino de la segunda administración 
que se iba complicando en la medida en que se consolidaba la 
arbitrariedad y la ausencia de la democracia.20 

18	 Cfr.: Estrada Paniagua, Felipe, Reseña de los progresos alcanzados en 
los ramos de la adjudicación de terrenos, ferrocarriles, carreteras, 
puentes, comunicaciones por correo, telégrafo y teléfono, y producción 
agrícola. Guatemala: Imprenta de la Tipografía Nacional, 1904.

19	 Véase: Rendón, Catherine, Tesis doctoral “Manuel Estrada Cabrera, 
Guatemalan President”, Oxford, Merton College, 1988, página 175.

20	 Véase: Estrada Paniagua, Felipe, Paz, en: La Locomotora, Guatemala: 
Tipografía Nacional, Año 1, Número 2, 28 de julio de 1906, páginas 1 
y 2; Estrada Paniagua, Felipe, Nuestros Héroes, en: La Locomotora,  
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Estrada Paniagua dominaba la prosa y el verso. Su obra 
está ligada a las publicaciones en la Tipografía Nacional. De 
hecho, algunos extranjeros reconocían las virtudes de este autor, 
mencionándolo entre escritores tales como María Cruz, Enrique 
Gómez Carrillo y Máximo Soto Hall, quienes gozaron igual-
mente del protectorado del régimen. Según afirmaba Francisco 
de Arce: “Poetas y escritores notables son también… Felipe 
Estrada Paniagua, cerebro privilegiado, incansable batallador, 
en el periódico, en el libro, en el folleto, trabaja siempre en pro 
de sus ideales políticos.”21 

Entre 1905 y 1907 a Estrada Paniagua se le encomienda la 
tarea de esbozar los principios básicos que alentarían las “Es-
cuelas Prácticas”. Para lo cual el autor publica dos obras, “La 
reforma educativa” y “Algo sobre educación”. El primer libro 
representó un esfuerzo para dar direccionalidad a las escuelas 
prácticas para varones y el segundo libro para las mujeres. 
Estrada Paniagua se tomó en serio esta tarea y sobre la base 
de la influencia de Carlos Octavio Bunge, uno de los autores 
argentinos más connotados a principios del siglo XX, expuso 
algunas ideas, que constituyen el umbral de la educación para el 
trabajo en el sistema educativo guatemalteco de cara al sistema 
económico capitalista.22 Una de las ideas principales en ambas 
obras era la redefinición de la educación para la mujer esbozando 

Guatemala: Tipografía Nacional, Año 1, Número 2, Guatemala, 28 de 
julio de 1906, páginas 13 y 14.

21	 De Arce, Francisco, Impresiones sobre Guatemala, apuntes de viaje, 
Guatemala: Tipografía Nacional, Guatemala Centroamérica, 1907, 
páginas 36 y 37.

22	 En varios pasajes de sus obras encontramos textos como el siguiente: 
“vamos á transcribir lo que dice un autor distinguido con relación á 
una de las naciones más prósperas de Sud-América, sino la que por hoy 
va al frente de la civilización, la República Argentina. La pintura no es 
sospechosa, pues es hecha por un argentino ilustrado y bien intencio-
nado y en una obra harto seria, La Educación. Dice así Carlos Octavio 
Bunge…” Estrada Paniagua, Felipe, Algo sobre educación, Guatemala: 
Tipografía Nacional, 1907, páginas 111 y 112.
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un nuevo feminismo que innovaba la finalidad de la educación 
vinculada a las funciones asignadas a este grupo de población 
en el marco del capitalismo moderno.

Para Estrada Cabrera era muy importante el título que lo de-
claraba el “Benefactor de la juventud estudiosa” y ser promotor 
de un proyecto educativo vinculado a los ideales liberales. En 
ese sentido las escuelas prácticas se convierten en el discurso 
político de contenido y que refuerza la dinámica psicológica y 
propagandística de las Minervalias. Por el trabajo de fundamen-
tación teórica de las escuelas prácticas, Estrada Paniagua fue el 
orador principal de las Minervalias en 1907.

En su discurso destacaba la fuerza modernizadora del gobier-
no en funciones, contrastando el pasado con un futuro que ya 
había iniciado. Para tales efectos entreteje dos relatos paralelos 
que reflejan, por un lado el plano del occidente europeo, y por el 
otro lado el guatemalteco. Así el orador expresa que: “La Iliada 
nos aproxima á los tiempos heróicos, el Testamento Antiguo á 
los primeros días del mundo y la Ciencia nos aproximará al 
porvenir.”23 En términos nacionales el pasado era interpretado 
como: “El dogma que estrechaba la conciencia y las sombras 
que entenebrecían la razón y encadenaban el pensamiento.”24 
A pesar de los cambios suscitados a partir de la revolución de 
1871 que constituyen el punto de partida hacia ese ideal racional 
basado en la ciencia, es con el régimen cabrerista que se con-
solida el camino hacia el ideal del progreso: “nos encontramos 
ahora en el momento más culminante de la historia patria, en 
el punto estrictamente verdadero de nuestra independencia y 
nuestra redención. Aquí, en medio del Magisterio nacional, y 
de una legión de futuras madres y de incipientes ciudadanos 

23	 Estrada Paniagua, Felipe, Discurso pronunciado en el templo de Minerva 
a nombre del Gobierno, Guatemala: Tipografía Nacional, 1907, páginas 
5 y 6.

24	 Ibíd., página 12.
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fuertes para la lucha por la vida, el triunfo de la Ciencia y del 
Trabajo, y allá, hacia el prodigioso Norte, la victoria esplén-
dida de una voluntad y de una energía ejemplares, el milagro 
operado por el genio de nuestro egregio Mandatario el Señor 
Estrada Cabrera.” 

El discurso reitera ideas que, como veremos posteriormente, 
son parte de la nueva orientación filosófica, política y pedagó-
gica que modificaba y transformaba los planteamientos básicos 
del liberalismo anterior, incorporando ideas del darwinismo 
social y del pragmatismo.25 Es así como podemos comprender 
las nociones de “lucha por la vida” asociado a la “ciencia” y 
el “trabajo”. Sin embargo, el medio fundamental lo constituye 
la educación y el papel dominante que juegan los maestros. Por 
ello, paralelo a la modernización por la vía de la inversión en 
infraestructura, particularmente el ferrocarril, se plantea como 
una condición esencial la educación. Estas ideas las expresa 
Estrada Paniagua de la siguiente manera: “Meditad, y veréis 
cómo esa obra grandiosa del Ferrocarril al Norte, no entraña 
sólo el triunfo de un progreso material, sino que, por encima 
de éste, aparece la magnificencia de una enseñanza práctica y 
moral del Educador Guatemalteco. Es una lección de carácter 
que ofrece á los vivientes y un ejemplo de heroísmo que prepara 
á las generaciones del porvenir.”26

25	 Según Estrada Paniagua: “Nosotros, menos felices que los de la gene-
ración que hoy se levanta, es cierto que crecimos bajo la influencia 
bienhechora de la Reforma, pero fuimos educados por el imperio del 
subjetivismo y del clasicismo que, si bien han dado frutos maravillosos 
en cuanto á formar altas jerarquías de la inteligencia, grandes soñadores 
dueños de tesoros de riqueza espiritual y vivas energías hacia el ideal 
abstracto, han sido también y son en nuestros días, el mal morboso que 
ha enfermado el alma de nuestro pueblos con una serie de afecciones 
psico-sociales peligrosas para el individuo y para la humanidad, porque, 
sacrificando el carácter en aras de los múltiples conocimientos que 
llevan al cerebro á un mundo superior de aspiraciones, abandonan el 
fin material de la vida común.” Ibíd., página 18.

26	 Ibíd., página 17.



– 26 –

La educación, en efecto, logra crear una nueva especie de 
carácter nacional que se articula a la ciudadanía vista desde 
la economía. Por tanto, la educación debe cambiar hacia fines 
prácticos y vinculados a nueva visión en términos de la produc-
ción y el trabajo. Por ello, Estrada Paniagua transmitió estos 
ideales en las fiestas de Minerva al indicar que: “Según los más 
sabios pensadores y economistas modernos, la educación es 
la mejor riqueza de los pueblos: es riqueza, porque abarca el 
ideal que preside el movimiento económico, y es el elemento 
madre que evidencia la fuerza propulsora de todo progreso 
nacional positivo.”27 

Como se puede observar paralelo a la propuesta de las fiestas 
de Minerva, las cuales constituían un conjunto de actividades 
que tenían un efecto directo en los propósitos políticos del régi-

27	 Ibíd., página 18 y 19.

Fuente: “The San Francisco Call”, Volume 110, 
Numero 145, 23 Octubre 1911.
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men, el proyecto de las escuelas prácticas constituía una nece-
sidad desde la perspectiva del gobierno para atender una nueva 
lógica de incorporación favorable hacia el trabajo. La respuesta 
a estas dimensiones fue la creación de las escuelas prácticas. En 
el discurso Estrada Paniagua afirmaba: “Dirijamos la mirada 
hacia todos los rumbos de la República y contemplaremos un 
espectáculo hermoso: la construcción de apropiados y bellos 
edificios para el establecimiento de las Escuelas Prácticas. Es 
la reforma de la educación que, iniciada tres años ha como 
ensayo genial, va á elevarse pronto á la más sabia de las ins-
tituciones del Estado.”28

Pero todas las acciones que promovía el gobierno se veían 
entrelazadas por el encumbramiento de quien las hacía posibles. 
El culto a la personalidad de Estrada Cabrera es más que obvio 
y es él quien encarna la perspectiva del futuro. El orador no 
escatimó la oportunidad para cumplir con el objetivo primordial 
de las fiestas de Minerva, luego de rendir homenaje a Lorenzo 
Montufar se refirió a Estrada Cabrera de la siguiente manera: 
“Se abrió camino y triunfó. Allí está la Obra, que es el porvenir 
de Guatemala, y allí está el Héroe, aclamado por la gratitud 
de un pueblo y consagrado por la excelsitud de la Historia.”29

Luego de su trabajo como pedagogo y comunicador, en julio 
de 1911, fue nombrado Cónsul de Guatemala en la ciudad de 
San Francisco, California, Estados Unidos. Sin embargo, el 23 
de octubre de ese mismo año fallece a causa de un estado gripal 
a los 44 años de edad, dejando como uno de los legados más 
importante su obra pedagógica.

28	 Ibíd., página 18.

29	 Ibíd., página 17.
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PRINCIPALES IDEAS PEDAGÓGICAS EN 
EL LIBRO “REFORMA DE LA EDUCACIÓN 

EN GUATEMALA”

El libro “Reforma de la Educación en Guatemala” se publicó 
en el año 1905, con motivo de la inauguración de la primera 
“Escuela Práctica” para varones. Su finalidad era esbozar las 
principales líneas de lo que fue el principal proyecto educativo 
de Manuel Estrada Cabrera en toda su gestión. Más que ser 
ideas originales y directamente vinculadas al propósito de estas 
escuelas, Estrada Paniagua en realidad tomó prestados algunos 
desarrollos de la obra “El espíritu de la educación” de Carlos 
Octavio Bunge30, los cuales eran considerados como los desafíos 
de la educación a inicios del siglo XX. En otras palabras, se 
buscaba la construcción de un discurso que permitiera com-
prender las escuelas prácticas en el marco de los planteamientos 
filosóficos y científicos de la época.

El libro de Estrada Paniagua intensificó la utilización de 
los avances de la teoría pedagógica escrita por autores sura-
mericanos como anteriormente fue el caso de la influencia de 
Valentín Letelier31 en el desarrollo de la pedagogía positivista 
de la obra del Dr. Darío González32. El flujo de las ideas prove-
nientes de Europa y de Norteamérica tendrían como puente a los 
educadores del sur en la medida en que se ensayaban reformas 
educativas en la región. 

El texto presenta cinco capítulos que contienen las corrien-
tes filosóficas que inspiraban las propuestas curriculares y de 

30	 Bunge, Carlos, El espíritu de la educación, Buenos Aires: Taller Tipo-
gráfico de la Penitenciaría Nacional, 1901.

31	 Letelier, Valentín, Filosofía de la Educación, Santiago de Chile: Imprenta 
Cervantes, 1892.

32	 González, Darío, Nociones de Pedagogía, en pequeñas lecciones, Se-
gunda Edición, Guatemala: Tipografía Nacional, 1899.
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organización administrativa basadas en el liberalismo y el 
utilitarismo. Se abordan las cuestiones acerca de la formación 
del carácter de los individuos para que alcen su autonomía e 
independencia. Se introduce de manera más clara el darwinismo 
social con la idea de la “lucha por la vida”, la cual tiene como 
máxima expresión la creación de progreso y bienestar generado 
por el fortalecimiento de la economía. Desde esta perspectiva 
se intenta definir un nuevo horizonte de la educación basado en 
el espíritu de la época. El sistema educativo debe, por un lado, 
dejar el enciclopedismo que se promovió con la Revolución del 
71 y dar paso a una sociedad que de por sí es educadora ele-
vando como principio fundamental la utilidad y el cientificismo 
económico. Por otra parte, se aborda el tema de la formación 
de la mujer vinculado a una redefinición de su rol en el mundo 
del trabajo y en el reconocimiento de su función como educa-
dora de sus hijos. Las escuelas prácticas, por tanto, reconocen 
la necesidad de una formación que relacione la ciencia con el 
trabajo, lo cual era claramente diferente a la configuración de 
una típica escuela de artes y oficios.

En la primera parte del texto se interpretaron los nuevos 
rumbos para dirigir la educación del país. Se aceptaron los 
dogmas educativos, como los define Estrada Paniagua, consis-
tentes en una educación elemental para todos y su naturaleza de 
gratuidad y obligatoriedad. En términos de su contenido sigue 
las reflexiones del educador argentino Carlos Bunge, afirmando 
que la educación “es la ciencia y el arte que tiene por objeto 
inculcar y desarrollar en los individuos las mayores y mejores 
aptitudes para la lucha por la vida propia y por el progreso 
de la patria.”33 El concepto básico de las escuelas sería, por 
tanto, generar las condiciones de conocimiento e independencia 
individual que demanda el evolucionismo social subrayado por 
“la lucha por la vida”, que para su mayor precisión en el texto 

33	 Estrada Paniagua, Felipe, Reforma de la Educación en Guatemala, 
Guatemala: Tipografía Nacional, 1905, página 5.
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aparece con la frase “Struggle for life”. El progreso consistía 
en esta concepción como una filosofía de lucha constante cuyo 
resultado era gracias a la formación práctica y la aplicación de 
los conocimientos. La primacía de lo verdadero en el texto es 
“lo útil” asumido como la preparación y la ayuda en la lucha 
por la vida.

El supuesto era que la pedagogía debía construirse según 
una interpretación económica y biológica. La educación tendría 
una relación directa con las modificaciones que había adquirido 
el concepto de “civilización” el cual sería el producto de una 
formación específica de ciertos conocimientos y aptitudes del 
ser humano. Para Estrada Paniagua: “En el estado actual de la 
civilización, la lucha por la vida es inmensamente difícil para 
el hombre desprovisto de conocimientos y de aptitudes para 
alguna profesión especial, y el progreso es imposible a naciones 
que carecen de miembros útiles por servicios que prestan a la 
sociedad en virtud de esas aptitudes especiales.”34 El positivis-
mo original francés se ha visto transformado en el utilitarismo 
inglés habiendo incorporado las ideas de Stuart-Mill, Charles 
Darwin y Herbert Spencer, no obstante, su referencias no son 
primarias.

La educación como fenómeno de instrucción y que propor-
cionaba la escuela, fuera privada o pública, tendría por finalidad 
afianzar el carácter de la persona que se muestra en la medida en 
que es autónoma e independiente. Los adultos, particularmente 
los padres de familia no debían intervenir en las decisiones de 
sus hijos, más bien debían propiciar su autonomía y el gobierno 
de sí mismos. En otras palabras, la educación fuera doméstica o 
la provista por las instituciones escolarizadas, era para Estrada 
Paniagua, reiterando las ideas de Bunge, la formación de los 
nuevos ciudadanos capaces de dar respuesta a los desafíos de la 
vida y las exigencias productivas con el objetivo de alcanzar el 

34	 Ibídem.
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progreso social. El autor apelaba constantemente a la necesidad 
de la independencia; la liberación era un proceso que se obser-
vaba a nivel individual, el cual exigía una separación del sujeto 
frente a sus padres, es decir romper con la enfermiza relación que 
conduce a que: “los padres consideren a los hijos cosas suyas, 
simples prolongaciones impersonales de su personalidad”. Sin 
embargo, este tipo de liberación solo se lograría mediante una 
formación para el trabajo que garantizara la disciplina: “La 
potencia productora de un hombre… es el coeficiente de sus 
hábitos de trabajo. Para trabajar bien, es necesario tener la 
costumbre de trabajar.”35

La educación tendría una relevancia como proceso siste-
mático ofrecido en las escuelas. Sin embargo, la instrucción 
no superaba la educación que se ofrece desde el hogar, la cual 
estaba bajo la responsabilidad de la madre. La educación era, 
por tanto, considerada como una de las prioridades de la política 
pública y un derecho social. Estrada Paniagua comprendía que 
“el hombre nace débil y desprovisto de conocimientos concretos; 
sus padres y la sociedad en que ha nacido tienen el deber de 
educarlo e instruirlo.”36 De hecho, esto permitiría una utilidad 
en beneficio no sólo del individuo que era educado sino que re-
forzaba la noción de una sociedad que de por sí es educadora y 
quien recibe los mayores beneficios de ese proceso de formación.

Las reformas de la educación responden a la naturaleza, las 
necesidades de los tiempos y las regiones geográficas, pues los 
horizontes temporales de las sociedades deberían dirigir los 
procesos de enseñanza de los niños y jóvenes. Efectivamente, 
según el autor: “El espíritu de la educación ha sido en todas 
las edades y naciones, el espíritu de la época”37. La pregunta 

35	 Ibíd., página 16. Estas ideas son literales en el texto del Espíritu de la 
Educación de Bunge.

36	 Ibíd., página 5.

37	 Ibíd., página 6.
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a responder sería ¿Cuáles son las principales necesidades para 
orientar la educación a principios de siglo? En términos prácti-
cos, las cuestionantes que plantea Bunge y que Estrada Paniagua 
recuperó se expresaban de la siguiente manera: “¿Hacia qué 
horizonte dirige su vista Guatemala?...38 ¿Cuál es el plan de 
estudio que debe adoptarse y cómo debe desarrollarse este?”39

La respuesta científica al problema de la necesidad de la 
época y que establece qué es lo que debe contener un plan de 
estudios se resume en una formación que parta del: “espíritu de 
la época presente… según todos sus rasgos capitales, científi-
co-económico, y científico-económico, tiene que ser el espíritu 
de la educación contemporánea.”40 Una de las dos pequeñas 
partes originales de Estrada Paniagua incorporadas al texto en 
respuesta a las preguntas anteriormente mencionadas, la cons-
tituye la reinterpretación de la historia de la educación nacional 
con relación a las dinámicas sociopolíticas. Esta interpretación 
la realizó como parte de un proyecto que se identificaba como 
parte del movimiento liberal, dando según él un salto cualitativo 
hacia el progreso y su evolución. Así la interpretación histórica 
de la educación de Guatemala fue reducida a tres fases cuyo 
eje de referencia era la Revolución de 1871. Por tanto, las fases 
propuestas son antes, durante y después de dicho movimiento 
liberal. En términos de Estrada Paniagua: “Antes de 1871 la luz 
de la instrucción estaba apagada… La encendió el Gobierno 
de la Reforma con la creación de escuelas primarias gratuitas 
en los edificios de las órdenes religiosas que había extinguido 
en la capital, y luego la llevó a todos los pueblos de la Repú-
blica: la vigorizó con planes de estudio en consonancia con las 
ideas liberales proclamadas, y la sostuvo y la ensanchó cada 
día más como uno de los principales factores para la regene-

38	 Ibíd., página 7.

39	 Ibíd., página 6.

40	 Ibídem.	
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ración y el progreso nacional.”41 Pero, la tercera fase da inicio 
con los cambios que promueve el régimen de Estrada Cabrera. 
Las prácticas educativas y su reforma solo tendrían sentido en 
relación a su causa y origen, como lo era la economía. El valor 
práctico de la educación, fuera doméstica o escolarizada, sería 
la capacidad de construir condiciones de bienestar y desarrollo.42 

El punto de crítica hacia el pensamiento liberal guatemalte-
co, desde la perspectiva de Estrada Paniagua, consistía en que 
éste solo valoraba el enciclopedismo que imperó en el sistema 
educativo, el cual dio grandes frutos al país. Pese a lo anterior, 
debían de interpretarse apropiadamente los nuevos tiempos: 
“¿Debería Guatemala estacionarse en el enciclopedismo? Es 
el mejor sistema que hallaron los prohombres del 71; pero 
hoy nuevos vientos soplan a la humanidad y nos quedaríamos 
rezagados si no procurásemos darles acogida.” En realidad, 
la educación en su espíritu utilitarista apeló al individualismo 
sometido a la racionalidad del capitalismo: “La educación que 
hace el porvenir, debe tender a hacer la riqueza del porvenir.”43

La preponderancia, por tanto, se otorgó a la economía sobre 
cualquier otro ámbito. Aun la ciencia estaría sometida a los 
intereses marcados por el progreso, el cual era medido como el 
incremento de la producción de riquezas y esto devenía como 
resultado de la relación entre la ciencia y la industria. Aun el 
ámbito político dependería de la capacidad para generar un valor 

41	 Ibídem.

42	 Estrada Paniagua sigue la lógica de Bunge, quien expresa en su libro: 
“Hay un factor indispensable en los modernos tiempos, para el Pro-
greso de toda Sociedad: el factor económico… Relaciónanse todas 
las cuestiones sociológicas á la economía; y entre todas, ninguna más 
especialmente que la Educación. La Educación, que hace el porvenir, 
debe tender á hacer la riqueza del porvenir.” Bunge, Carlos, El espíritu 
de la educación, Buenos Aires: Taller Tipográfico de la Penitenciaría 
Nacional, 1901, página 69 y 70.

43	 Estrada Paniagua, Felipe, loc. cit., página 8.
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económico el cual tendría, entre otros, los efectos favorables para 
la tranquilidad y la evolución pacífica del pueblo. 

El segundo elemento original del texto de Estrada Paniagua 
lo constituye su referencia a las escuelas prácticas. El guatemal-
teco indica que el plan de las escuelas prácticas tendría: “Por 
objeto esencial hacer efectiva la idea pedagógica de educar 
armónica y simultáneamente la parte física, intelectual, moral 
y estética del individuo para que pueda llenar cumplidamente 
su misión en la lucha por la existencia… el que forma los hom-
bres y las naciones más fuertes en la lucha por la vida: facilita 
el buen gobierno por la promoción de ciudadanos idóneos, y 
mejora las condiciones económicas por el aumento de trabajo 
nacional o sea: encarrilar la acción política de todos, y au-
mentar la riqueza de todos”44. Como se observa la educación 
integral incorpora lo que hasta en ese momento era designado 
por el desarrollo de las facultades (física, intelectual, moral y 
estética), cuestión que no era nueva. La diferencia está marcada 
por su énfasis en la evolución como lucha por la existencia. El 
darwinismo o la evolución social hacía presencia dentro del 
texto; a pesar que Estrada Paniagua no menciona a Charles 
Darwin, este último es mencionado constante en el texto de 
Bunge conjuntamente con Spencer para referirse a este con-
cepto. El desenvolvimiento de la sociedad reclamaría bajo esta 
interpretación una ciudadanía como expresión de la lucha por la 
vida que es el marco de la reorganización política de la sociedad.

No obstante la valoración que Estrada Paniagua revela hacia 
el sistema educativo inglés por sus realizaciones prácticas en 
cuanto a su valoración de la evolución social y su perspectiva 
utilitarista, uno de los aspectos de la crítica era la referencia a la 
clase social. Para él la educación contenía un factor de igualdad 
que reducía al máximo las diferencias basadas en la existencia 
de privilegios. Por el contrario las escuelas prácticas proponían 

44	 Ibíd., página 14.
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un esquema que: “no deberá inculcarse en los alumnos ideas 
de superioridad de los unos sobre los otros, sino hacerles 
comprender que todos son iguales por naturaleza y que tienen 
los mismos derechos, las mismas obligaciones y las mismas 
facultades, no habiendo entre ellos más diferencia que la del 
mayor o menor grado de desarrollo de su inteligencia, de sus 
sentimientos, de su carácter y de su aplicación.”45

Una vez expuestos estos principios, el autor responde a la 
pregunta original acerca del cuál es el espíritu de la época y 
el contenido de un plan de estudios. En el tercer capítulo trata 
de presentar la relevancia que tiene el espíritu de la educación 
que abre una nueva perspectiva y en la cual él traduce para las 
escuelas prácticas. Así el autor indica que es necesario por lo 
menos articular cuatro áreas de enseñanza, a saber: 

-Clases literarias, 
-Artes militares: manejo de armas, equitación y natación
-Deportes: crícket, tennis, foot-ball y base-ball
-Talleres: carpintería, herrería, hojalatería, tipografía y 
encuadernación.

A nivel teórico Estrada Paniagua realizó la clarificación y la 
demarcación entre las escuelas prácticas y las escuelas de artes 
y oficios. En realidad incorpora un concepto de la educación 
para el trabajo que para su época superaba el enfoque tradicio-
nal que aún se tenía con las escuelas para el trabajo durante los 
regímenes liberales de Justo Rufino Barrios y Manuel Lisandro 
Barillas. El autor aseguraba que las escuelas de artes y oficios 
preparaban obreros en una rama específica mientras que las 
escuelas prácticas tendrían los propósitos de: “dar conocimien-
tos generales de las artes de uso constante y necesario, alejar 
añejas preocupaciones acerca de la labor manual y, sobre 
todo, arraigar hábitos de trabajo, ya que la mejor condición de 

45	 Ibíd., página 15.
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moralidad de un hombre es saber trabajar, y quien lo sepa, no 
recurrirá fácilmente al fraude, aunque carezca de ideas, pues 
es más cómodo ser honrado que ser pícaro.”46

En ese sentido el autor incorpora una ideología educativa en 
la cual el hombre ya no vale por sus ideas sino por la riqueza 
que produce y su obediencia al dictador: “La disciplina del 
trabajo constituye un verdadero poder de ordenamiento y 
clasificación.”47 Por consiguiente la independencia personal y 
el hecho de hacerse cargo de sí mismo, más que una decisión 
de una voluntad dirigida por un proyecto personal, constituía 
ciertamente un proceso de reconversión que la educación y la 
instrucción alcanzarían al generar un individuo disciplinado 
definido como un trabajador productivo que conformaría la 
maquinaria del progreso y el desarrollo económico del país.

Las normas para lograr la disciplina y el ideal del trabajador 
productivo descansaban en su idea de la lucha por la vida y la 
ciudadanía restringida al ámbito laboral más que al político. El 
ser humano no era visto como un agente deliberativo, más bien 
limitaba su espacio a la obediencia y a seguir los dictámenes 
que demandaba el progreso y el bienestar. Por tanto, la mani-
festación de la individualidad como expresión de las decisiones 
y la búsqueda de autonomía en realidad constituían una forma 
que definía un estilo político y económico, siguiendo a Bunge, 
Estrada Paniagua señala que el sistema inglés “educa desde 
niños la independencia del criterio (self control) y el esfuerzo 
de la voluntad (self help)… Y no se piense que cifra su triunfo 
en la conquista de un título profesional ni en el aprendizaje 
de un arte u oficio especial, sino, ante todo y sobre todo, en la 
formación del carácter. Quienes conocen la vida yanqui, bien 
lo saben: los norteamericanos triunfan por su espíritu práctico 
y emprendedor; no por conocer mejor un oficio o una profesión, 

46	 Ibíd., página 16.

47	 Ibídem.
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sino por aprovechar las circunstancias para adoptar un trabajo 
que más les convenga, cambiando según las oportunidades; más 
que por sus conocimientos especiales, por su espíritu práctico 
y su carácter audaz y acomodaticio.”48 Es esta la filosofía que 
la administración de Estrada Cabrera hubiese querido infundir 
en las escuelas prácticas. De hecho, la interpretación de Estrada 
Paniagua sobre el ámbito utilitario de estas instituciones se 
traduce en la siguiente afirmación: “Escuela Práctica… ella 
encarna la reforma de la educación popular y el positivo e 
indestructible progreso de Guatemala… mide sus tendencias 
utilitarias, respecto a la familia, a la sociedad y a la patria.” 49

La culminación de las reflexiones de Estrada Paniagua en dos 
últimos capítulos acerca de la Educación femenil y lo relativo 
al mejor maestro, este último título se refiere igualmente a la 
relevancia del rol de la mujer como madre y educadora. El autor 
reconocía que una de las dificultades mayores a nivel mundial, 
pero particularmente en Guatemala lo constituía la falta de va-
loración hacia la mujer disminuyendo su función en el contexto 
político y económico. Pero esta dinámica puede cambiarse 
considerando que la sociedad en su desarrollo histórico se libera 
de las falsas concepciones y prácticas basadas en quimeras y 
en la religión. La sociedad evoluciona en su esencia según esta 
teoría, por lo que es capaz de recomponer los males generados 
por ideales basados en creencias arbitrarias y absurdas pero con 
efectos injustos para sectores de la población. Según Estrada 
Paniagua esto ocurrió con las mujeres por lo que: “después de 
cruentas y tenaces luchas, la educación de la mujer se ha des-
envuelto con más lentitud y con más vacilante paso, ya que para 
avanzar sin tropiezos, le ha sido necesario destruir infinidad 
de prejuicios en su contra y aniquilar interesadas doctrinas.”50

48	 Ibíd., página 19.

49	 Ibíd., página 22.

50	 Ibíd., página 23.
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La crítica hacia la educación de la mujer se dirigía al re-
duccionismo que limitaba los aprendizajes estrictamente a los 
quehaceres de la casa, su participación en el ámbito privado y 
a la configuración corporal descrita como la “fisiología de la 
madre del soldado”. No obstante, la validez de su crítica, ésta 
es aún insuficiente a la luz de nuestra era, pues al comentar a 
Platón señalaba que el filósofo griego había hecho de la mujer 
un ser similar al hombre, sin reconocer el rol más importante de 
ella: “el de madre educadora”. La crítica es hacia la propuesta 
platónica de crear una especie de guardería, de tal manera que se 
delegara al Estado la educación de los niños. Estrada Paniagua 
solo observaba que la mujer tiene como función esencial ser ma-
dre y responsabilizarse del cuidado de los niños, sin reconocer 
otras opciones pues para él es “anti-humano y anti-natural”.51 

Para Estrada Paniagua era necesario aceptar las ideas 
desarrolladas por Nicolás de Condorcet, John Stuart Mill y 
Anne Robert Turgot, en el sentido de postular “la semejan-
za o equivalencia psicológica de los sexos”. La relación de 
equivalencia no significa igualdad en la participación social y 
política. Más bien, sin hacer mayores transformaciones en las 
relaciones de dependencia y de poder que se generan dentro de 
la familia, se abría otro espacio para que el género femenino 
se involucrara en el mundo de la producción de la riqueza. En 
otras palabras, consistía en la reconversión de la mujer en una 
obrera al servicio de la economía y una madre más eficiente 
en las labores domésticas. El autor concluía que: “1º, hay que 
educar a la mujer para hacer de ella una buena madre; 2º, hay 
que educar a la mujer para que aporte a la economía social 
el capital de sus aptitudes y su trabajo en las profesiones que 
puedan convenirle. El aspecto primero se refiere a la educación 
doméstica, al papel que la naturaleza asigna a la mujer en el 
hogar: el segundo al feminismo, al papel que las necesidades 
adjudican a ciertas mujeres en las sociedades modernas. Los 

51	 Ibídem.
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dos revisten alta importancia sociológica: el uno, por la moral; 
el otro, por la riqueza.” En términos concretos la construcción 
del hecho educativo, y aún el diseño curricular para las mujeres 
da respuesta a la siguiente pregunta: “¿Cómo debe educarse a 
la mujer, para madre de familia o para ciudadano útil en la 
economía social?” 52

La educación de la mujer debía convertirse en una esfera de 
las decisiones personales en cuanto al área de estudios profesio-
nales y el nivel educativo que se deseara alcanzar. El Estado y la 
sociedad deberían por tanto apoyar y generar condiciones para 
el cumplimiento de los proyectos de formación de la mujer. Por 
tanto, una mujer podría asistir no sólo a la educación primaria, 
también la educación secundaria y universitaria tomando el 
ejemplo de países como Inglaterra, Francia, Alemania, Bélgica, 
Holanda, Dinamarca y Noruega. En los estudios secundarios 
y universitarios no era necesario ningún tipo de diferencia en 
su educación más que los propios por las carreras elegidas. En 
todo caso el sistema educativo debía orientarse a la transforma-
ción del sistema productivo guatemalteco con la participación 
de la mujer. A este respecto, Estrada Paniagua afirmaba que: 
“Económicamente, el feminismo, es una nueva consecuencia 
del principio universal de la “división del trabajo”; respecto 
de la educación, del de la libertad de estudios. En mérito de 
uno y otro fundamento, conviene que la sociedad permita que 
cada cual aporte el trabajo individual a que lo impulse su 
temperamento, sin distinción de sexos.”53 

Sin embargo, la distinción entre hombres y mujeres debía 
estar presente en los contenidos del currículo del nivel primario. 
En este nivel de educación se justificaba incluso la división entre 
escuelas de niñas y de niños creando un conjunto de enseñanzas 
propias y diferenciadoras por género, así como materias y for-

52	 Ibíd., página 27.

53	 Ibíd., página 29.
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mas de disciplina que se asociaban a la naturaleza, según fuera 
hombre o mujer. Estrada Paniagua aseguraba que: “respecto a la 
primaria, lógico es suponer que debe diferir de la masculina en 
ciertos estudios esencialmente femeninos, como son la costura 
y la economía doméstica y que constituyen simples aditamentos 
a la instrucción de varones. Esos simples aditamentos, aunados 
a otras diferencias de carácter, autorizan la separación de las 
escuelas primarias de niños y de niñas.”54

Si bien es cierto que Estrada Paniagua aceptaba el derecho de 
la mujer a los estudios secundarios y universitarios en igualdad 
de condiciones, todavía sostenía una educación diferenciada 
para hombres y mujeres que fortalecía la jerarquización de ro-
les en una sociedad patriarcal y que para él solo eran “simples 
aditamentos”, los cuales eran catalogados como naturales. En 
el marco de este discurso, la división de la escuela por razones 
de género establecía desde entrada roles y funciones en detri-
mento de la mujer. Así seguía ponderándose en el currículo de 
la escuela de niñas los cursos de costura y economía doméstica 
los cuales eran necesarios para completar la formación inte-
gral de las niñas. De esa cuenta existía, adicional a la división 
del trabajo que configuraba el requerimiento de la educación 
de la mujer por parte del mundo de la economía, otro tipo de 
división del género como parte de la educación integral. Con 
ello se transformaba la lógica de poder imperante a favor de los 
hombres sin trastocar el cuerpo central de la dependencia de la 
mujer en el hogar y en la función pública.

Finalmente, siguiendo la tradición moderna, Estrada Pania-
gua aseguraba el mejor maestro era la madre, pues a través de 
ella, el niño aprendía sus primeros conceptos, formar su criterio, 
utilizar su lógica y a comportarse según el orden moral. La 
educación doméstica no tenía por fin enseñar ciencias y artes, 
pues éstas eran responsabilidad de la escuela, su directriz era 

54	 Ibídem.
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concebida para: “educar el temperamento, formar el carácter, el 
criterio, los sentimientos.”55 Era de tal dimensión la importancia 
a cargo de la madre que sobraba el pedagogo o el filósofo, pues 
ella era responsable de manera natural “su suave mirar para 
guiarnos y su ternura para instruirnos”56 Consecuentemente 
el rol de la madre resultaba ser vital en el proceso permanente 
de educación pues daba continuidad a las enseñanzas, mientras 
que los maestros de escuela podían sustituirse según fuera el 
grado o nivel alcanzado. La interrupción de la educación de la 
madre constituía un riesgo para la educación del niño.

PRINCIPALES IDEAS PEDAGÓGICAS EN EL 
LIBRO “ALGO SOBRE EDUCACIÓN”

El libro “Algo sobre educación” fue escrito por Felipe Es-
trada Paniagua con motivo de la inauguración de la primera 
escuela práctica para mujeres que se celebrara el quince de 
marzo de 1907 en el municipio de Amatitlán.57 La obra reunió un 
conjunto de artículos que ya habían sido publicados en el Diario 
de Centroamérica. Estos artículos fueron los siguientes: Educar 
es progresar, La Mujer en la Antigüedad58, Influencia Universal 
de la Mujer59, Condición de la Mujer, Educación Actual de la 
Mujer60, El Feminismo se impone61, Idea generosa y humanita-

55	 Ibíd., página 36.

56	 Ibíd., página 37.

57	 Álbum de Minerva, Guatemala: Tipografía Nacional, 1907, página 93.

58	 Diario de Centroamérica, Año XXVI, 6ª época, Núm. 7094, Sábado 20 
de enero de 1906

59	 Diario de Centroamérica, Año XXVI, 6ª época, Núm. 7096, lunes 22 
de enero de 1906

60	 Diario de Centroamérica, Año XXVI, 6ª época, Núm. 7103, martes 30 
de enero de 1906.

61	 Diario de Centroamérica, Año XXVI, 6ª época, Núm. 7109, miércoles 
7 de febrero de 1906.
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ria62, Educación Física, Ideales nobles y elevados63, Educación 
del carácter64, Nuestro carácter nacional65, Ideales que sugiere 
la Escuela Práctica de Señoritas66, Misión de la Mujer, Virtudes 
negativas y positivas, y Espíritu de la reforma educatoria.

Este libro pedagógico desarrolla como puntos centrales 
ideas del autor Carlos Octavio Bunge, más que propuestas ori-
ginales de Estrada Paniagua. Las publicaciones de Bunge que 
tomó como referencia fueron las siguientes: “El espíritu de la 

62	 Diario de Centroamérica, Año XXVI, 6ª época, Núm. 7110, jueves 8 de 
febrero de 1906.

63	 Diario de Centroamérica, Año XXVI, 6ª época, Núm. 7116, jueves 15 
de febrero de 1906.

64	 Diario de Centroamérica, Año XXVI, 6ª época, Núm. 7116, jueves 15 
de febrero de 1906; Núm. 7120, martes 20 de febrero de 1906 y; Núm. 
7121, miércoles 21 de febrero de 1906.

65	 Diario de Centroamérica, Año XXVI, 6ª época, Núm. 7123, viernes 23 
de febrero de 1906.

66	 Diario de Centroamérica, Año XXVI, 6ª época, Núm. 7124, sábado 24 
de febrero de 1906.

Inauguración de la primera escuela práctica para mujeres en el 
municipio de Amatitlán. Fuente: Álbum de Minerva (1907) 

Tipografía Nacional, Guatemala, página 94.
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educación”67, “Principios de psicología individual y social”68, 
“La educación de la mujer”69 y “Estudios filosóficos”70. Sin 
embargo, en este texto Estrada Paniagua, a diferencia de la obra 
titulada “Reforma Educativa”, realiza una interpretación sobre 
el caso de Guatemala y del significado que tenían las escuelas 
prácticas de mujeres. 

Como punto de partida, el discurso de Estrada Paniagua 
valoraba el papel de la educación para alcanzar el progreso y 
la gobernabilidad del país. Para él, parafraseando a Bunge, los 
inicios del siglo XX debían considerarse como una época de 
expectativas pues correspondía “a las sociedades modernas” 
elegir sus proyectos sociales teniendo en cuenta la necesidad de 
hacer un alto y “pensar, aprender y aguardar prudentemente 
antes de decidirse por tal o cual rumbo”. El presupuesto era la 
existencia de leyes que determinaban el accionar de la sociedad, 
especialmente la “ley natural de aspirabilidad humana cuya 
exteriorización es el progreso moral y material”71. 

La idea de progreso era acompañada de una revisión his-
tórica ya que en sus distintos períodos establecía un orden que 
entrañaba un pasado, pero también un presente y sobre todo 
una perspectiva hacia el futuro. Al igual que en la mayoría de 
los pensadores liberales se reprodujo el pensamiento europeo 
llevando un relato brevísimo desde la India, el mundo occidental 

67	 Bunge, Carlos Octavio,  El espíritu de la educación, Buenos Aires: Taller 
Tipográfico de la Penitenciaría Nacional, 1901.

68	 Bunge, Carlos Octavio, Principios de Psicología Individual y Social, 
Madrid: Daniel Jorro Editor, 1903.

69	 Bunge, Carlos Octavio, Educación de la mujer, Buenos Aires: Imprenta 
y Casa Editora de Coni, 1904.

70	 Bunge, Carlos Octavio, Estudios Filosóficos, Buenos Aires: Casa Vaccaro, 
1919.

71	 Estrada Paniagua, Felipe, Algo sobre educación, Guatemala: Tipografía 
Nacional, 1907, páginas 1 y 2.
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antiguo, el cristianismo, la reforma y la Revolución Francesa, 
haciendo a la vez un recuento de las dinámicas de la sociedad 
que se organizaba en castas, la esclavitud, el patriarcado, el 
feudalismo, hasta alcanzar el espiritualismo. Se asumía que la 
historia nacional era una continuación de la historia universal, 
encajando ese relato de manera acrítica con la colonia. Sin mi-
ramiento alguno Estrada Paniagua hacía suya la pregunta que 
Bunge formuló: “¿hacia dónde mira la humanidad actual, cuál 
es su orientación?”72. Para dar respuesta a la cuestionante se 
proponía la revisión de los desarrollos históricos, arribando a 
la conclusión que existía una relación de poder que se imponía 
y que reclamaba constantemente un cambio o una revolución. 
Bunge citado por Estrada Paniagua, afirmaba que la historia 
constituía: “¡La opresión de los poderosos! ¡Siempre la opresión 
de los poderosos! Y sin embargo, cada uno de esos sistemas sea 
proclamado, al iniciarse, como panacea de todas las miserias 
humanas…”73. La historia, por tanto, adquirió un sentido de 
necesidad para superar las injusticias y conducir el estado de 
las cosas hacia el bienestar para todos. No obstante, siempre 
se volvería a imponer una opresión que justificaría de nuevo el 
cambio social.

Como se observa, la idea que se incorpora es la de una 
constante evolución social, la cual adquiere la condición, a prin-
cipios del siglo XX, de la educación como vía para alcanzar las 
reformas civilizatorias que crearan las condiciones del progreso 
social y económico, pues el espíritu de la época estaba marcado 
por la economía. En términos del planteamiento del texto se 
indica que: “Proletarios, pensadores, y aún burgueses, para 
provocar la sustitución del actual régimen económico, quieren 
dos cosas previas: una cuasi certidumbre que demuestre la 
conveniencia de la innovación, una cuasi-fatalidad que la im-

72	 Ibíd., páginas 4 y 5.

73	 Ibíd., páginas 5 y 6.
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ponga… necesitamos instruirnos, educarnos, espaciar nuestro 
pensamiento… que los hombres se eduquen”74.

El desarrollo económico, producto de la evolución social, 
demandaba en estos términos de una democracia constituida por 
ciudadanos considerados en su identidad individual pero con 
igualdad de deberes y derechos. La composición de la igualdad 
y del régimen social democrático solo era posible mediante la 
educación. Por ello se caracterizaba la dinámica y la orientación 
como “una época de educación social. En nuestro siglo, gober-
nar es difundir y mejorar la educación. Gobernar es educar.”75 

Influenciados por la forma particular de la ciencia para expli-
car los fenómenos, se proponen fórmulas matemáticas develando 
la relevancia que adquiriría la educación, así Estrada Paniagua 
citando a Bunge manifestaba que: “De aquí que el espíritu de 
la época se pueda sintetizar en estas dos fórmulas: Democracia 
= Igualdad = Educación; Progreso contemporáneo = Riqueza 
= Educación.”76 Por tanto, existía una relación de democracia e 
igualdad en equivalencia al progreso contemporáneo y la rique-
za, teniendo como elemento común el factor de la educación. 
Para Bunge los seres humanos individuales, una vez fueran 
educados se convertían en un factor de crecimiento exponencial 
logrando el progreso social por las capacidades adquiridas. Por 
ello, “¡La educación! He aquí el mejor campo de maniobras y 
el campo de batalla del humanismo contemporáneo.”77

74	 Ibíd., página 6.

75	 Ibíd., página 7.

76	 Ibíd., páginas 7 y 8.

77	 Ibíd., página 11. Esta primera parte del capítulo “Educar es Progresar” 
es tomada por Estrada Paniagua de los textos de Carlos Octavio Bunge, 
Estudios Filosóficos, páginas 142 a 146, y Principios de Psicología 
Individual y Social, páginas 165 a 198.
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Una vez establecidos los fundamentos sociales y económicos 
que daban orientación a los cambios, siguiendo el espíritu de la 
época, Estrada Paniagua vuelve su mirada al tema principal del 
texto: la educación de la mujer. En consecuencia, hace una revi-
sión histórica de cómo ha sido educada la mujer y qué función 
ha jugado en la sociedad hasta proponer un nuevo feminismo.

Como crítica a la educación de la mujer en la antigüedad, 
Estrada Paniagua consideraba el perjuicio de reducirla al ámbito 
de la vida religiosa, lo cual le negaba un tratamiento serio y la 
posibilidad de gozar de un derecho aún y cuando la mujer como 
madre fuera la garante de las costumbres, las virtudes y la propia 
civilización.78 Por otra parte menciona la importancia del Abate 
Claude Fleury (1640-1723), que cuestionó la diferenciación de 
la educación dirigida con exclusividad a los hombres, por lo que 
ésta debía reformarse para que sirviera a las mujeres, consideran-
do que ellas requerían “una razón que dirigir, una voluntad que 
sujetar, pasiones que combatir”79. Del mismo modo reconoció el 
aporte de François Fénelon (1651-1715)80, quien consideraba que 
las mujeres debían estar sometidas a las leyes de la naturaleza 
y que siguiendo las mismas, era necesario educarlas pero que 
“es arriesgado dedicar a las mujeres a estudios que pudieran 
enorgullecerlas, porque no deben ni gobernar el estado ni ser 
guerreras.”81 Esta última cuestión la compartía tanto Bunge 
como Estrada Paniagua.

Otra crítica que el autor retoma de Bunge es en relación 
a la educación de la mujer en la época moderna a partir de la 
Revolución Francesa, pues para él se exacerbaba la valoración 

78	 Estrada Paniagua, Felipe, loc. cit., 1907, páginas 13 a 16.

79	 Ibíd., páginas 19 y 20.

80	 De Salignac de La Mothe-Fénelon, François, La educación de las niñas, 
Barceloná: José Rubio, 1829.

81	 Estrada Paniagua, Felipe, loc. cit., 1907, página 22.
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de aspectos que no eran prácticos.82 Por ello, la formación se 
caracterizaba por el énfasis a las vanidades de diverso tipo, inclu-
yendo la erudición, el talento y la moda. El problema de fondo de 
la educación hasta esa época y que el liberalismo guatemalteco 
replicaba era, según él, su negativa para aceptar y adecuar las 
prácticas educativas a las leyes de la naturaleza descuidando así 
la adecuada formación de la mujer: “La vida interior, la vida 
moral, las obligaciones de madre y los deberes de esposa, todo 
esto llega, y todo esto se ha dejado en el olvido.”83 

En el trasfondo discursivo de la “naturaleza” como invento 
del liberalismo y de la modernidad guatemalteca a partir del 
siglo XX, la mujer pasaría a desempeñar un puesto vital en la 
economía sin dejar su función de sometimiento en el hogar 
expresado por el autor como sus máximos despliegues en el 
mundo: “He aquí tres palabras mágicas que envuelven todas 
las felicidades humanas: ¡una querida, una esposa, una madre! 
Es el reinado de la belleza, de la coquetería, del amor y de la 
razón; pero siempre es un reinado. El hombre consulta a su 
esposa y obedece a su madre aún mucho tiempo después de 
muerta.”84 La perspectiva seguía siendo masculina y el pará-
metro de la asignación de las nuevas funciones de la mujer en 
su rol económico y social eran determinadas por los hombres. 

La justificación de la educación de la mujer se realizaba 
sobre la base de la influencia que ésta tenía en las decisiones 
del hombre. Esto significaba que el efecto que provocaba la 
educación buscaba responsabilizar a la mujer de los actos 
malos de sus hijos y de sus esposos. El género masculino sólo 
era portador de cosas buenas, pero la responsabilidad de su 
mala actuación dependería de la mujer en términos de su rol 
de madre o esposa. Estrada Paniagua indica que “La voluntad 

82	 Ibíd., página 47.

83	 Ibíd., página 54.

84	 Ibíd., página 26.
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de una mujer puede dar un héroe a la patria o un asesino a la 
sociedad, según la elevación de su alma o la tenebrosidad de 
su espíritu.”85 Esto quiere decir que la mujer deliberadamente 
podría producir un tipo particular de hombres, pero la condi-
ción para que esto sucediera era que ella tuviera una “buena 
educación”. El puente que unía los textos “Reforma Educativa” 
y “Algo sobre la educación”, era la relevancia que adquiría la 
educación doméstica, la cual estaba reservada a las mujeres. 
Por consiguiente, Estrada Paniagua insiste en la preparación del 
género femenino argumentando: “Que las mujeres nos educan 
cuando somos niños y nos inspiran cuando somos hombres, es 
ya de indiscutible certeza: luego trabajar en su educación, es 
trabajar en bien de la nuestra, y darles ideas nobles y elevadas 
es acabar de una vez con nuestras pueriles pasiones y nuestras 
ambiciones despreciables; pues cuanto mejores sean ellas, más 
ganaremos nosotros en perfección; y salta a la vista que no 
podrán hacernos mejores si antes no las hacemos más felices.”86 

Las orientaciones de las reformas que debían impulsarse 
en el sistema educativo guatemalteco eran la disminución de 
la influencia de la exclusividad de la religión y la penitencia, 
también debían eliminar lo que se denominaba como las “devo-
ciones pueriles” de las mujeres concernientes al amor, el placer 
y aquellas destrezas pasivas que le impedían: “pensar por sí 
propia… salir avante en la lucha por la existencia y triunfar 
de las pasiones que a su encuentro le salen.”87

La tendencia del futuro la describía Paniagua en uno de los 
capítulos del libro que lo tituló “El feminismo se impone”, en 
el cual describió los avances que en materia de educación de 
la mujer tenían países como los Estados Unidos e Inglaterra 
donde “la instrucción primaria y universitaria de la mujer ha 

85	 Ibíd., página 28.

86	 Ibíd., página 36.

87	 Ibíd., página 44.
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adquirido proporciones superiores”88 A nivel teórico destacaba 
a John Stuart Mill89, quien criticaba la situación de esclavitud a 
que se veía sometido el género femenino; a pesar de sus virtu-
des y orientaciones prácticas de las mujeres que eran valoradas 
para el capitalismo. Una de las manifestaciones que igualmente 
destacaba Mill era la referente a la capacidad de las mujeres de 
ser autodidactas. Así Estrada Paniagua basándose en este autor, 
afirmaba que: “para salir de una situación tan deplorable, hay 
el medio de dar más libertad y mayor instrucción a las mujeres. 
Librarlas de la semi-esclavitud en que se encuentran y acos-
tumbrarlas a apoyarse en sus propias fuerzas y a amurallarse 
en sus virtudes… la instrucción es el remedio del mal… que 
capacita a la mujer para el desempeño de funciones sociales 
compatibles con su naturaleza y con sus aptitudes.”90

88	 Ibíd., página 60.

89	 Stuart Mill, John, El sometimiento de la mujer, Madrid: Alianza Editorial, 
2010.

90	 Estrada Paniagua, Felipe, Algo sobre educación, loc. cit., 1907, páginas 
59 y 60.

Clase de costura de la escuela práctica de señoritas “Estrada 
Cabrera”. Fuente: Álbum de Minerva (1907), Tipografía Nacional, 

Guatemala, página 27.
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La dificultad que Estrada Paniagua detectaba para proveer 
educación a las mujeres era una mayoría de “hombres insensa-
tos”. El machismo que él observaba en Francia, país desarrolla-
do, se acrecentaba en sociedades como la guatemalteca que no 
habían logrado que las mujeres se incorporaran a las escuelas. 
Para él las escuelas prácticas para señoritas eran una respuesta 
abierta hacia el futuro y de cara a las necesidades de progreso. 

Para Estrada Paniagua el aspecto central de la instrucción en 
las escuelas y de la educación en los hogares era la formación 
del “carácter” del individuo y del “carácter nacional”. Estas 
dos esferas presuponen una interconexión y debían ser la parte 
medular en cualquier propuesta educativa, particularmente en 
las “Escuelas Prácticas”. En primer lugar, se partía del concepto 
que los pueblos estaban conformados por ciudadanos vistos des-
de su ser particular, ratificando el principio moderno del sujeto 
legal e individualmente responsable de sus actos. El carácter del 
individuo estaba determinado por la capacidad de autonomía 
adquirida y el ejercicio de su independencia en las decisiones 
y acciones emprendidas. Siguiendo a Herbert Spencer se con-
sideraba que el conjunto de acciones de los sujetos particulares 
conformaban y daban fisonomía al Estado y configuraban el 
carácter social y nacional. Por lo que a la nación correspondía el 
arreglo de un tipo de educación que suministrara a los individuos 
la capacidad de ejercer su libertad y autonomía, convirtiéndose 
así la educación en una acción moral. 

El carácter se forjaría por una especie de ética individual 
y social como expresión práctica del derecho y del Estado. En 
este sentido, el autor asevera que: “El carácter es, pues, tipo, 
índole, naturaleza y voluntad, decisión, fuerza moral para el 
bien y contra el mal; es, en fin, la verdadera nota distintiva 
de la individualidad y la libertad; y de aquí el que se haya 
convertido en axioma, la afirmación de que un hombre sin 
carácter es más bien cosa que persona, y que un pueblo sin 
carácter es un verdadero paria de la civilización, una entidad 
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geográfica que vive una vida puramente mecánica como la de 
los organismos inferiores, falto de autonomía moral para regir 
su existencia.”91 Por esa relación entre individuo y sociedad o 
individuo y Estado, Estrada Paniagua otorgaba un peso signi-
ficativo a la moral como parte de la formación en el hogar y en 
la escuela. En términos pedagógicos lo moral se convertía en 
su fin primordial y que se manifestaría en las acciones legales, 
laborales, científicas, profesionales y artísticas. Por lo que en las 
escuelas prácticas se propuso “el fin supremo: sugerir á cada 
uno el ideal de la patria, de la honestidad, del trabajo, de la 
verdad y de la belleza.”92

El carácter era producto de la evolución biológica y social que 
se manifestaba según las leyes de la naturaleza. La interpretación 
del tipo de carácter que supuestamente se derivaba de los inicios 
del siglo XX para el mundo, América Latina y, particularmente, 
Guatemala, era la generación de individuos capaces de producir 
el bienestar económico fomentando las actividades agrícolas, 
industriales y comerciales. Sólo así la sociedad guatemalteca 
afrontaría su futuro con individuos preparados para la “lucha 
por la vida” cuya máxima expresión lo constituye luchar por el 
progreso y bienestar. A este respecto Paniagua afirmaba que una 
vez: “penetremos en el espíritu, analicemos todas las teorías y 
los múltiples proyectos en cien autores y estadistas contempo-
ráneos, ya sean éstos socialistas, individualistas, positivistas, 
idealistas, ortodoxos y heterodoxos, y encontraremos como 
conclusión, un rasgo común, y no más que uno: el espíritu de 
reforma basado en consideraciones económicas.”93

Este discurso coloca a la sociedad guatemalteca en un pun-
to de su evolución en el cual la articulación del individuo y la 
sociedad, en términos del propio Estrada Paniagua el “carácter 

91	 Ibíd., páginas 93 y 94.

92	 Ibíd., página 91.

93	 Ibíd., páginas 163 y 164.
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individual” y el “carácter nacional”, se manifestaría a través 
del ejercicio de la autonomía y de la acción individual y de su 
inserción en el campo de la industria y el comercio que sus-
tentarían la nueva economía guatemalteca. De hecho, el autor 
siguiendo a Bunge remarcaba que: “el pensamiento económico 
ha existido en todas las épocas de la historia pero en las eda-
des pasadas fue, á lo menos en apariencia, una preocupación 
secundaria, y al presente es una preocupación principal, es 
decir una idea-madre de nuestra civilización contemporánea.”94

La educación en esta aproximación jugaba un rol central 
pero requería de condiciones de autoconciencia por parte de 
los líderes políticos e intelectuales para poder reorientar la 
formación de los individuos y ciudadanos y así cambiar el 
curso que permitiera la formación de un auténtico carácter 
nacional. Para él la conquista y la colonia, así como los períodos 
conservadores obstaculizaron la evolución del país. El problema 
era la mirada hacia el pasado como consecuencia de un 
pensamiento basado en la religión: “Si estudiamos los usos, las 
costumbres y el modo de ser de esa parte de nuestra sociedad 
que durante la época del coloniaje constituyó la nobleza del 
reino de Guatemala y después de la independencia nacional, 
en los tiempos de Carrera y de Cerna, continuó imperando 
sobre la masa general del pueblo, merced á la ignorancia al 
fanatismo religioso en que lo mantenía sumido.”95 Para el autor 
las creencias religiosas y el papel de la iglesia disminuyeron 
las condiciones individuales de independencia y limitaron la 
perspectiva de progreso y desarrollo. Al igual que otros países 
de América Latina, la religión prácticamente negó la posibilidad 
de definir una identidad nacional y un proyecto de beneficio para 
todos los guatemaltecos. El texto de Estrada Paniagua señala 
que la esencia propia de la educación en cuanto a la formación 
del carácter nacional ha sido imposible pues: “Guatemala, como 

94	 Ibíd., página 166.

95	 Ibídem.
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ya lo dijimos, no tiene en verdad carácter típico, verdadera 
personalidad moral, y no la tiene por dos razones: porque no 
la heredó de su conquistadora, España que tampoco la tenía, 
y porque, en poco más de tres cuartos de siglo que lleva de 
vida autónoma, no ha tenido apenas tiempo para crear su 
individualidad ética.”96 Todo esto como consecuencia que: 
“El empirismo y la rutina afirmaron por mucho tiempo que 
la cualidad predominante en el pueblo guatemalteco es el 
sentimiento religioso.”97 Por tanto, era necesario un movimiento 
que a nivel conceptual y práctico reacomodara la política y la 
educación, retomando así el proyecto evolutivo basado en la 
crítica a la religión e instaurando una conciencia utilitaria en 
la cual la economía jugaba el rol esencial. Solo así se podría 
responder a las preguntas básicas del guatemalteco y que, 
según él guiaban el accionar del gobierno de Estrada Cabrera: 
“¿cómo formar, en medio de nuestras funestas disensiones 
políticas y bajo el yugo de un poder teocrático y retrógrado que 
felizmente concluyó su papel en 1871, lo que naciones fuertes y 
poderosas no han alcanzado sino en siglos de lucha continua 
por el mejoramiento de la propia especie? Y ¿cómo formar ese 
carácter nacional? He aquí el problema.”98 

De cierta forma, la educación en armonía con la dinámica 
evolutiva lograría acelerar las condiciones favorables para el 
progreso social, el fortalecimiento de la moral, el derecho y 
hasta las condiciones genéticas y corporales del individuo. El 
cambio era una condición inexorable, una especie de invariante 
de la naturaleza y la sociedad. En términos de Estrada Paniagua: 
“nada hay inmoble, en virtud de esa gran ley del universo, la 
evolución… La evolución en el orden moral es el bien, en el 
orden jurídico la equidad, en el orden físico la energía, y en lo 

96	 Ibíd., página 120.

97	 Ibíd., páginas 121 y 122.

98	 Ibíd., página 105.
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que se refiere al carácter individual ó social, es la educación.”99 
La educación de cara a los nuevos tiempos debía considerar las 
diferencias individuales y buscar el mejoramiento permanente 
de los sujetos. Sólo así se retomaría la estructura temporal 
orientada hacia el futuro, de la cual era consciente Estrada 
Paniagua, porque según él: “Perfeccionar la índole de las per-
sonas, encarrilar la voluntad en el ejercicio de la virtud, es, sin 
duda, el fin más bello de la educación, porque el carácter, en 
su doble acepción moral, es lo que decide de la conducta de los 
hombres y de los pueblos. Hay caracteres fuertes y caracteres 
débiles, caracteres buenos y caracteres malos. ¿Queremos 
perfeccionarlos, es decir, mejorar las condiciones de herencia 
y medio-ambiente? Pues el único medio es su educación, ya 
que educando el carácter, se hace el futuro.”100 La educación 
por ende era el medio por excelencia para formar individuos 
morales, responsables de afrontar los desafíos que planteaba la 
lucha por la vida social y económica, en relación con las leyes 
marcadas por la evolución.

El carácter nacional como producto de un movimiento hacia 
el progreso que siguiera las leyes naturales de la evolución, así 
como su aceleramiento por medio de la educación requería ante 
todo la interpretación de la economía que para Estrada Paniagua 
significaba la formación para el trabajo. Pero el ámbito laboral en 
el marco de la nueva economía capitalista demandaba ampliar 
los niveles de producción incorporando y formando para tal 
efecto a nuevos actores. 

En el caso guatemalteco, siguiendo a Bunge y la tendencia 
internacional se promovió la educación de la mujer. La natu-
raleza de esta educación, como ya lo indicamos no significaba 
la transformación de sus funciones tradicionalmente asignadas 

99	 Ibíd., página 95.

100	 Ibíd., páginas 95 y 96.



– 55 –

en el hogar, por el contrario se buscaría un nivel mayor de 
eficiencia, pues la mujer sería la promotora del pensamiento 
capitalista al interior de su hogar. En otras palabras, se generaba 
una dinámica autorreferencial dado que ella se convertía en la 
transmisora de la ideología, a la par de promover la economía 
doméstica y realizar los trabajos que exigía el hogar. A esto se 
le añadía una nueva función en el mundo de la producción; ella 
debía trabajar fuera de la casa, cuestión que se le denominaba 
“feminismo” con el significado de la acción laboral de la mujer 
en el mundo moderno. 

La división social del trabajo entre mujeres y hombres era 
justificada en una doble esfera privada y pública, que cubría 
tanto la obligación moral vinculada al hogar y la producción 
de riqueza en el ámbito social. El autor describió esta situación 
indicando que: “El trabajo, por lo que se refiere á las mujeres, 
debe ser un evangelio, y por esto el problema de su educación 
se resuelve actualmente en dos partes: la primera es relativa al 
papel que la naturaleza les asigna en el hogar, como madres, y 
la segunda, la que se relaciona con el feminismo, es decir, con 
el papel que las necesidades les adjudican en las sociedades 
modernas: ambas son de altísima importancia sociológica: la 
una por la moral, y la otra por la riqueza.”101

El requerimiento de la nueva función asignada a la mujer 
demandaba una educación diferente y un nuevo enfoque de la 
política pública. No se trataba de la continuación y legitimación 
de las prácticas educativas que estrictamente se focalizaban en 
la economía doméstica o en tareas que ella desempeñaba en 
el hogar. Se reconocía que: “La instrucción es el remedio del 
mal; pero no una instrucción superficial y casi siempre inútil, 
sino la que al propio tiempo que capacita á la mujer para el 
desempeño de funciones sociales compatibles con su naturaleza 
y con sus aptitudes, constituye una verdadera preparación para 

101	 Ibíd., páginas 170 y 171.
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los deberes de esposa y de madre que, en su orden normal, son 
el fin principal, aunque no exclusivo del sexo femenino.”102 

Solo así se podría, según Estrada Paniagua, reconvertir 
la función femenina tanto en el espacio privado como en el 
público. En la esfera social, la mujer se limitaría estrictamente 
a ser obrera sin participación política alguna. Esto significaba 
la creación de un espacio de ciudadanía reducido al mundo del 
trabajo. Así la “mujer trabajadora” incitaría a sus hijos a y su 
esposo, a ser igualmente buenos trabajadores en una empresa. 
La perspectiva de la educación de la mujer se engarzaba en un 
sistema de educación que solo buscaría producir mayor riqueza 
y ésta sería una instrucción para el bienestar. El autor afirma 
que: “El amor á la patria es, pues, el sentimiento que hay que 
despertar en el corazón de la mujer que se educa, para que, 
cuando sea esposa, sepa sostenerlo y enardecerlo en su marido, 
y cuando llegue al augusto puesto de madre, lo trasmita, junto 
con su sangre y sus virtudes, á los renuevos de su vida, sus hijos. 
La educación tiene por fin formar al hombre miembro de la 
sociedad y al conciudadano miembro del Estado”103 

Como se muestra en el siguiente cuadro, la concreción de 
lo expuesto en las escuelas prácticas de señoritas perfilaba tres 
dominios claramente establecidos. Uno de carácter psicológico 
que lo vinculaban al alma; otro relativo a la recomposición de 
su cuerpo y, finalmente, el ámbito combinado de aptitudes y 
actitudes en correspondencia al mundo laboral. A pesar que 
la formulación de los propósitos presenta algunas deficiencias 
técnicas, el contenido de los mismos es muy claro, el cual dirigía 
la propuesta curricular, metodológica, así como el conjunto de 
valores en dichas escuelas.

102	 Ibíd., página 60.

103	 Ibíd., páginas 87 y 88.
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Propósitos de la Escuela Práctica de Señoritas con las 
aspiraciones y necesidades del presente.104

Estrada Paniagua hacía referencia directa a las caracterís-
ticas básicas que concretaban las grandes finalidades de las 
escuelas prácticas, según aparecían en su prospecto e ideario. 
Las descripciones eran que la educación pretendía ser práctica, 
igualitaria, promover la disciplina basada en el ejemplo, la rela-
ción entre felicidad y trabajo, el amor a la patria, la solidaridad, 
el orden de la economía familiar, el trabajo, la función de la 
mujer como madre, esposa, hermana o institutriz. A su vez se 
señalaban ideales de la educación femenina que promovería la 
igualdad como parte de la democracia, la disciplina, la búsque-
da de la verdad, la lealtad, dignidad, modestia, la caridad, la 
prudencia y la urbanidad.

La insistencia es en inculcar una actitud favorable hacia el 
trabajo y demostrar que sólo se podría alcanzar la felicidad a 
través del reconocimiento de la autodeterminación, la capaci-

104	 Elaboración propia, fuente: Estrada Paniagua, Felipe, Algo sobre edu-
cación, loc. cit., 1907, páginas 145 a 147.

Desarrollar el alma 
de la mujer para:

Ser algo más que un 
juguete de nuestras 
pasiones.

Ser aquella criatura 
adorable que 
soñamos en nuestra 
inteligencia.

Ser la primera 
persona en el orden 
físico y moral de los 
organismos sociales.

Ganarse 
honradamente la 
vida.

Ser el alma que des-
pierte á la nuestra.

Desempeñar el ele-
vado papel de esposa 
y madre; el origen y 
la conservación de la 
especie humana.

Entrar a la comu-
nidad general de la 
sociedad en que vive.

Fortalecer su cuerpo 
para:

Fortalecer su cuerpo 
para:

Ser la primera 
institutriz en la 
sociedad.

Aprender a gobernar 
con orde, acierto y 
economía su casa.
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dad para vencer en la lucha por la vida y el carácter.105 En otras 
palabras, el problema educativo de la mujer no era interpretado 
exclusivamente como una preocupación de cobertura, era tam-
bién un problema de la propuesta pedagógica para las mujeres.

BALANCE GENERAL DE LA OBRA

La obra pedagógica de Felipe Estrada Paniagua puede ser 
interpretada como un intento de reformar el sistema educativo 
guatemalteco en cinco ámbitos no explorados hasta esa fecha. 
En primer lugar, el desarrollo de directrices pedagógicas para 
las escuelas prácticas durante el régimen de Estrada Cabrera, 
atendiendo a los requerimientos económicos. Previo a los textos 
de Estrada Paniagua y al proyecto de las escuelas prácticas, en 
Guatemala se había observado algunas experiencias como la 
instauración de escuelas de artes y oficios, el Instituto Agrícola 
de Indígenas o se había discutido algunas orientaciones como 
fue el caso del Congreso Pedagógico Centroamericano celebrado 
en 1894, sobre la utilidad práctica para introducir el trabajo ma-
nual en las escuelas.106 En el caso del Congreso Pedagógico, se 
dictaminó y concluyó que era recomendable adoptar el sistema 
Slöjd de Suecia por los efectos positivos de su reconocida fabri-
cación de objetos de madera y metal. Considerando el éxito y la 
fama de éste método se sugería enviar a maestros para estudiar 
y aprender de manera presencial los avances de éste sistema.107 
Sin embargo, también en las conclusiones se manifestaba que los 
Estados centroamericanos, incluyendo Guatemala, no estaban 
preparados para la utilización del mismo.

105	 Ibíd., páginas 130 a 133.

106	 González, Darío (Comp.) Primer Congreso Pedagógico Centroameri-
cano, Guatemala: Tipografía Nacional, 1894, páginas 213 a 269.

107	 Véase: Conclusiones 5ª y 8ª, del Tema VIII del Congreso Pedagógico 
Centroamericano, página 315.
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En contraste la propuesta que realiza Estrada Paniagua, en 
sus libros de “Reforma Educativa” y “Algo sobre la educación”, 
justificaba que la instrucción para los niños y niñas en el nivel 
primario desarrollara las aptitudes y actitudes favorables hacia 
el trabajo, más que el aprendizaje específico de un oficio. A 
pesar que existen testimonios de niños que cursaron las escue-
las prácticas y luego optaron por el desempeño de un oficio,108 
ésta no era la finalidad última de dichos centros educativos. El 
proceso de instrucción debía responder al sistema económico, 
el cual marcaba la tónica de la evolución social a principios del 
siglo XX.

En segundo lugar a nivel de ideologías, Estrada Paniagua 
fue capaz de modificar los marcos liberales y positivistas que 
desde los últimos 30 años habían dominado el escenario de la 
filosofía de la educación y de las pretensiones educativas. Este 
autor exploró dinámicas del pensamiento tales como la teoría 
de la evolución y el utilitarismo inglés, basando su esquema 
intelectual en autores como Stuart Mill y Herbert Spencer a 
través de la influencia que ejercía Carlos Octavio Bunge. En este 
sentido, el autor argentino hace una valoración de la sociología 
e interconecta otros campos tales como la biología, la econo-
mía, el derecho y la pedagogía. El darwinismo que introduce 
Estrada Paniagua a través de Bunge se restringe al campo 
social y se aplica particularmente al ámbito de la redefinición 
de las funciones de la mujer. No adquiere aún este darwinismo 
un carácter racista e ideológicamente discriminador hacia los 
indígenas guatemaltecos, como si se observará posteriormente 
durante los años 20 del siglo XX, ya cuando Estrada Cabrera 
ha sido depuesto. 

Las ideas de la evolución establecen a nivel social y humano 
un proceso constante de perfeccionamiento y adaptabilidad que 
puede transformar las condiciones genéticas y corporales del 

108	 Véase: Rendón, Catherine, loc. cit., páginas 69 y 70.
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ser humano de manera progresiva sin necesidad de un proceso 
violento o que implicara una revolución. Más bien, corresponde a 
la educación constituirse en la parte esencial de la ecuación que 
provea por un lado, aprendizajes para producir mayor riqueza y 
alcanzar el progreso paralelo a lograr condiciones de igualdad 
y democracia.

En tercer lugar, Estrada Paniagua delineó una relación direc-
ta entre educación y ciudadanía por la vía de lo que él denominó 
la definición del carácter y del carácter nacional. Los procesos 
de formación generarían las condiciones de independencia y 
autonomía del sujeto que estaban, según él, enlazadas con las 
decisiones para desempeñarse en un trabajo y a su vez al amor 
a la patria, por la vía de la producción y de la generación de 
riqueza y bienestar. En otras palabras, el discurso pedagógico 
hace un movimiento para atender una de las funciones esenciales 
que se le otorgan a la educación consistente en la atribución de 
calificaciones para el mercado laboral y al privilegio que asume 
el hommo economicus en la conformación de una ética social 
y la participación política. El ciudadano, por tanto, debería 
ser aquel individuo educado para el desempeño eficiente en el 
contexto de la economía mundial.

En cuarto lugar, Estrada Paniagua erigió una nueva interpre-
tación histórica que continua la crítica a la religión, particular-
mente a la iglesia católica por obstaculizar la modernización del 
país. La religión para él es la fuente que justifica las posiciones 
de los partidos opositores que son conservadores. Sin embar-
go, el elemento novedoso consiste en desplegar una estrategia 
política que hace suyo el discurso de los liberales, en el caso 
guatemalteco y de los grandes pensadores alrededor del mundo, 
otorgándole el punto álgido en la dinámica nacional a Manuel 
Estrada Cabrera, a quien coloca como el salvador del país. 
Así, Estrada Cabrera representa lo que los grandes pensadores 
y políticos han hecho en otras regiones del mundo partiendo 
de la educación como garante en la consecución del progreso.
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El quinto lugar y el elemento más importante de su obra 
es el planteamiento de una nueva forma de educar a la mujer. 
Bunge como el autor que más influyó en Estrada Paniagua 
construyó la teoría de la educación femenina partiendo de un 
análisis comparativo de la especie, tomando como marco de 
referencia las ciencias biológicas, la fisiología, la psicología y 
la sociología. Siguiendo las ideas darwinianas y spencerianas 
Bunge estableció una preponderancia a los ámbitos de herencia 
y evolución, los cuales son diferenciados para el hombre y la 
mujer. La evolución de la especie humana, en esta perspectiva, 
hizo una diferenciación fisiológica y cerebral, así como de las 
funciones y elecciones propias según el sexo de los individuos. 
Como él mismo lo expresa: “No es verdad que educándose a 
la mujer lo mismo que al varón, pueda ésta poseer todas las 
variadas aptitudes y vocaciones de éste… Las funciones del ce-
rebro femenino son menos diferenciadas… La mujer es típica… 
y el hombre original.” A pesar de la diferenciación por género 
entre hombre y mujer, Bunge acepta la existencia de rasgos 
comunes corporales y funcionales a nivel genérico, esto quiere 
decir que no existiría una diferencia entre una mujer y otra en 
la dinámica evolutiva, por ello el autor afirma que: “Poca dife-
rencia hay entre la princesa y la lavandera; la esencia común 
de una y otra es su naturaleza femenina, que es la involuntaria 
repetición del tipo genérico.”109 

No obstante es necesaria la educación de la mujer para 
dar paso a una evolución social sin perder los rasgos que para 
Bunge constituyen una dinámica de la naturaleza desentrañada 
por la ciencia. Por tal razón la educación se convierte en una 
transformación hacia las necesidades del sistema económico 
industrial capitalista, sin cambiar la estructura de relaciones 
de poder entre hombres y mujeres. Por ello, es concebible la 
necesidad de la educación profesional de la mujer incluyendo 

109	 Bunge, Carlos Octavio La educación: tratado general de pedagogía, 
Libro III: Teoría de la educación, Buenos Aires: Administración General 
Vaccaro, 6ª Edición, 1920, página 137.
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la universitaria, la coeducación, así como una mayor apertura 
a la mujer como docente, a pesar de limitar sus enseñanzas a 
los niveles inferiores de la educación.110 Este tipo de cambios 
significarían la movilidad social como consecuencia que las mu-
jeres recibirían un mejor salario, pero no superior al del hombre. 
El salario estaría condicionado a las áreas de la economía a la 
que regularmente se dedicaba la mujer, las cuales no deberían 
competir con las de los hombres. La política salarial seguía la 
dinámica del mercado que suponía que la oferta femenina era 
sensiblemente mayor a la demanda; generando así un exceden-
te que causaba pagos inferiores para las mujeres.111 También 
resultaba inconveniente que todas las mujeres se dedicaran 
a la formación de carreras liberales, considerando que debía 
guardarse un equilibrio entre lo que Bunge denominaba “lo 
eterno femenino”, que se vinculaba al ámbito de la maternidad 
y el ejercicio de su condición como mujer en el hogar. En otras 
palabras, el feminismo moderno no pretendía generar el tipo 
de capacidades de la mujer para igualarla al hombre, más bien 
se trataba de la creación de una nueva forma de utilidad social 
sin que se convirtiera en un riesgo a la función masculina que 
Bunge privilegiaba como la más importante. 

La posición de Bunge intenta construir una propuesta edu-
cativa siendo consciente de la necesidad de una crítica hacia las 
posiciones feministas, incluyendo la propuesta marxista, aún 
bajo supuestos científicos que en realidad constituyen una ideo-
logía. Por tanto, abogaba por una mayor educación de la mujer, 

110	 “En educación… el varón puede aspirar a enseñar en las tres categorías 
de la instrucción pública: primaria, secundaria y universitaria, y que, en 
cambio, a la mujer sólo le es fácilmente accesible la primera, un tanto 
difícil la segunda y casi imposible la tercera.” Ibídem.

111	 “Por eso, por más vasta que sea la educación de la mujer, su oferta 
para los trabajos que mejor se adapten a su tipo genérico y común, será 
siempre relativamente mayor que la del hombre, que, por su originalidad 
y variabilidad, tiene más ancho campo de actividades.” Ibídem.
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sin amenazar los órdenes de poder sociales pero atendiendo a 
las exigencias de la nueva economía del mercado.

Estrada Paniagua sigue los conceptos anteriores de la evolu-
ción social y de la ideología utilitarista. Su énfasis se centró en 
la doble función de la mujer, en un significado que la reducía al 
ámbito de las tareas domésticas y de servidumbre, ampliando 
la responsabilidad del trabajo en las empresas. Claramente se 
estableció una modificación en el significado de la mujer desde 
una perspectiva falocéntrica y machista. El mercado compartiría 
el beneficio del trabajo de la mujer con los hijos y el marido. 
La mujer bajo esta concepción debía ser mucho más eficiente y 
generar un trabajo adicional al de la casa aportando su esfuerzo 
por el bienestar de la nación. 

Por consiguiente, las propuestas pedagógicas debían orien-
tarse no solo al establecimiento de nuevos contenidos y asigna-
turas dirigidas hacia el trabajo, sobre todo debían proveer una 
formación que diferenciara desde el nivel primario los roles y 
funciones por género, así como la asignación de ciudadanías 
de primera y segunda categoría. Aún y cuando a la mujer se le 
abría la oportunidad discursiva de formarse hasta alcanzar la 
educación universitaria, estaba condicionada a la elección de 
una profesión que no se inmiscuyera en los campos reservados 
para los hombres. Si bien es cierto que la posición de Estrada 
Paniagua ampliaba los horizontes de la educación de las mu-
jeres en comparación con otras propuestas hechas por Vicenta 
Laparra de la Cerda, Rafaela del Águila, Adeláida Chéves y las 
discusiones en el Congreso Pedagógico Centroamericano,112 en 

112	 Laparra de la Cerda, Vicenta, “La educación de la mujer”. En La Escuela 
Normal, Revista mensual, Año 3, Número 7, 15 de enero 1897, Guatemala, 
páginas 363 – 366; Nociones de moral escrita para los niños, por Rafaela 
del Águila, Tipografía y Encuadernación Nacional, Guatemala, 12 de 
octubre 1892; y Chéves, Adeláida (1887) Llave de oro, Compendio de 
economía doméstica para uso de las niñas centro-americanas, Revista 
ilustrada, Nueva York.
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realidad desplegaba una nueva tendencia para la modernización 
de un sistema económico que se erigía sobre la base de la ex-
plotación de las mujeres. 

Por otra parte los textos de Estrada Paniagua no siguen 
los típicos manuales de pedagogía. Tampoco abordan temas 
vinculados a métodos de instrucción, contenidos curriculares 
en específico, metodologías de la evaluación o sistemas de or-
ganización de la escuela asociados a los esquemas de premios 
y castigos. Lo que se elabora es una teoría más sofisticada que 
da un nuevo sentido a la organización de la escuela y a un nuevo 
tipo de sometimiento de los individuos como consecuencia de 
la formación e instrucción.



FELIPE ESTRADA PANIAGUA

REFORMA DE LA EDUCACIÓN  
EN GUATEMALA
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NUEVOS HORIZONTES EDUCATIVOS

Fuera de discusión está ya en nuestros días el deber ineludible 
del Estado de acudir a la instrucción elemental del pueblo, pues 
en este se siembra la futura grandeza, ya que la renovación con-
tinua de las clases directoras, aun en las naciones en que impera 
la aristocracia, es un dogma de la experiencia.

También está ya fuera de debate el que, en todo país civili-
zado, esa instrucción debe ser gratuita y obligatoria.

Educación, en términos generales, dice C.O. Bunge, es la 
ciencia y el arte que tiene por objeto inculcar y desarrollar en 
los individuos las mayores y mejores aptitudes para la lucha por 
la vida propia y por el progreso de la patria. El hombre nace 
débil de carácter y desprovisto de conocimientos concretos; sus 
padres y la sociedad en que ha nacido tienen el deber de educarlo 
e instruirlo. En el estado actual de la civilización, la lucha por 
la vida es inmensamente difícil para el hombre desprovisto de 
conocimientos y de aptitudes para alguna profesión especial, y el 

Escuela Práctica, saludo a la Bandera Nacional. (Foto: JG Sánchez)
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progreso es imposible a naciones que carecen de miembros útiles 
por servicios que prestan a la sociedad en virtud de esas aptitudes 
especiales. De ahí una doble utilidad de la educación: utilidad 
para el individuo educado, y para la sociedad educadora. Para el 
individuo educado: lo coloca en circunstancias más favorables 
que la ignorancia para su desenvolvimiento en la sociedad. Para 
la sociedad educadora: siendo ella el resultado de sus miembros, 
ese resultado será tanto más fuerte y progresista, tanto más apto, 
cuanto más lo sean sus miembros factores.

¿Cuál es el plan de estudio que debe adoptarse y cómo debe 
desarrollarse este?

He aquí el problema objeto de tantas discusiones en Alema-
nia, como en Inglaterra, en Francia como en Suiza, como en los 
Estados Unidos de Norte América, y que al cabo parece resuelto 
aunque sin satisfacer del todo las aspiraciones de dichos países.

El espíritu de la educación ha sido en todas las edades y 
naciones, el espíritu de la época: místico-contemplativo en la 
India; místico-artístico en Egipto; esclavócrata en Persia; co-
mercial en Fenicia y Cartago; ático en Grecia; político en Roma; 
caballeresco y poético en los tiempos que mediaron entre Orfeo 
y Pitágoras; entre este y Alejandro, filosófico; entre Alejandro 
y Augusto, oratorios; entre Augusto y Constantino, jurídico; 
entre Constantino y León X, escolástico; y entre León X y la 
Revolución Francesa, político-filosófico. El espíritu de la época 
presente, es, según todos sus rasgos capitales, científico-eco-
nómico, y científico-económico, tiene que ser el espíritu de la 
educación contemporánea.

Enseña Taine que, en arte, Italia ha sobrepasado y com-
pendiado a todos los pueblos latinos y los Países Bajos a todo 
el grupo de los sajones; y escribe Bunge que en educación, 
Italia, España y Francia tuvieron, por orden, su época de auge 
sobresaliente entre todas las naciones europeas; que Francia es 
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aun, como siempre fue, maestra incomparable en el arte estético 
del discurso; pero que Inglaterra, incluyendo a Norte América, 
que sigue su sistema, enseña hoy al mundo a resolver el difícil 
y trascendental problema de educar el carácter del ciudadano, 
y Alemania, el no menos trascendental y difícil de difundir la 
ciencia en todas las esferas sociales; y que pueden presentarse 
estas últimas naciones como dos grandes modelos, cada uno 
superior en su género: uno educa mejor que todos, otro instruye.

¿HACIA QUÉ HORIZONTE DIRIGE 
SU VISTA GUATEMALA?

Antes de 1871 la luz de la instrucción estaba apagada.

La encendió el Gobierno de la Reforma con la creación 
de escuelas primarias gratuitas en los edificios de las órdenes 
religiosas que había extinguido en la capital, y luego la llevó 
a todos los pueblos de la República: la vigorizó con planes de 
estudio en consonancia con las ideas liberales proclamadas, y la 
sostuvo y la ensanchó cada día más como uno de los principales 
factores para la regeneración y el progreso nacional.

Escuela Práctica, Salón de clases. (Foto: JG Sánchez)
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Pero, como todo sistema educativo obedece a dos espíritus 
cofactores, el de la época y el de su medio ambiente, o sean 
tiempo y espacio, nosotros, que hasta entonces palpitábamos 
con los acontecimientos de la Francia de 1793 y sabíamos de 
Rousseau, Voltaire y Diderot; si en las escuelas oficiales, nos 
acogimos con ardiente y ciego entusiasmo al enciclopedismo, 
y si en los centros clericales, toleramos la continuación del 
infecundo, árido e incongruente escolasticismo.

Fruto del primero es la generación actual que lucha por los 
grandes y generosos ideales, y sueña con las nobles conquistas 
del progreso, y aborto del segundo es esa no muy numerosa 
multitud de nuestros días, acaso atacada del mal con que Máx 
Nordau bautizó una de sus más brillantes obras, que pugna con 
esfuerzo vano por detener la marcha ascendente de la humanidad 
y en vez de ir de frente dirige su vista hacia atrás.

¿Debería Guatemala estacionarse en el enciclopedismo? 
Es el mejor sistema que hallaron los prohombres del 71; peor 
hoy nuevos vientos soplan a la humanidad y nos quedaríamos 
rezagados sino procurásemos darles acogida.

Formaríamos eruditos y hasta sabios; mas siempre nuestros 
ya viejos sistemas educativos nos llevarían a este cuadro, que es 
el de casi todos los pueblos hispanoamericanos: “Los hijos usan 
como muletas los brazos de los padres para adelantar, los ojos 
de los padres para ver, y cuando esos padres les faltan, suelen 
resultar cojos y miopes… La dependencia se eslabona desde la 
familia hasta la política, y como una gran cadena que esclaviza 
al país. Esos hijos, de tal modo educados, sin iniciativa indivi-
dual, subsistirán luego de un empleo, si carecen de bienes; si 
los poseen, no los arriesgarán en ninguna empresa progresista, 
y si tienen ambición política, vestirán una librea.”

Al presente, el factor indispensable para el progreso de 
toda sociedad, es el económico, y tanto los políticos como los 
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hombres de ciencia se posesionan más de este aserto: “cada 
pensador brega por hallar los medios de mejorar las condiciones 
económicas de su patria, convencido de que en tal trabajo lucha 
por su progreso.”

Carlos Marx, Bebel y Liebknicht en Alemania; Leroy-Beau-
lieu y Tarde en Francia; Ferri y Lombroso en Italia; Bentham, 
Hobbes, Hume, Adam, Smith, Stuart-Mill y Spencer en In-
glaterra, cada uno desde su punto de vista personal, levanta y 
sostiene directa e indirectamente, como enseña de todos los 
adelantos, la bandera de la riqueza. Todas las cuestiones polí-
ticas y sociológicas se relacionan con la economía y ninguna 
más especialmente que la educación; y de aquí el que este sea el 
lema tácito o expreso: “La educación que hace el porvenir, debe 
tender a hacer la riqueza del porvenir. Vibra allí la idea-fuerza 
que sirve de palanca al movimiento que convulsiona hoy la 
educación moral.”

El 4 de junio último se inauguró la “Escuela Práctica” que 
servirá de ensayo para la reforma de los sistemas de instrucción 

Escuela Práctica, ejercicios de Sport. (Foto: JG Sánchez)
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y educación en Guatemala, y en aquel acto solemne, el señor 
Presidente de la Asamblea, Licenciado don Arturo Ubico, con-
cluyó su magistral discurso con estas palabras dirigidas al Señor 
Presidente de la República: “He aquí la obra de un liberal, de un 
Jefe querido y humanitario, del Licenciado don Manuel Estrada 
Cabrera, reformador de la educación popular de Guatemala.”

Ciertamente el señor Licenciado Estrada Cabrera será 
llamado con justicia el reformador de la educación popular en 
nuestra patria, y en el orden de la economía, cuando la “Es-
cuela Práctica” se multiplique y en no lejano futuro nos brinde 
sus hermosos frutos, se valorará su verdadero mérito y se le 
discernirá el alto título que merece; porque entonces se verá 
prácticamente “que la ciencia es como el motor de la industria; 
sus descubrimientos son semillas que germinan en los campos 
del comercio; su última flor es la riqueza; que el arte mismo, tan 
desinteresado por su naturaleza íntima, diríase mina de oro para 
los pueblos que saben cultivarlo, más que por su valor económico 
en sí, porque estimula la ciencia y la industria: es riqueza; que 
la moral del pueblo es la mejor palanca de tranquilidad política: 
incrementa la riqueza; y que aun la religión, siempre que no re-
presente fanatismo, cualquiera que sea, es alimento fecundante 
para la elevación moral e intelectual del pueblo, para la pacífica 
evolución de la riqueza.”
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THE STRUGGLE FOR LIFE - 
LA LUCHA POR LA VIDA

Hay muchos autores que sostienen que la actual grandeza de 
Inglaterra, Alemania y Norte América, se debe exclusivamente 
a la educación.

Algunos franceses, discípulos de Taine, extremando las 
conclusiones de su talento, han exclamado: “si los alemanes nos 
vencieron, es porque sus escuelas son superiores a las nuestras… 
¡Imitemos, pues, aquellos modelos!”

Concretémonos a la Gran Bretaña, en donde como es bien 
sabido, la idea madre de la educación, no es tanto instruir, sino 
formar el carácter; en donde el hombre letrado, el técnico, pue-
den considerarse menos indispensables que el buen ciudadano, 
y crear el buen ciudadano es el fin de esa instrucción.

El llamado francés o latino y el que se denomina anglosajón, 
son los sistemas típicos de educación universal. El primero es 

Escuela Práctica, Taller de tipografía y encuadernación. 
(Foto: JG Sánchez)
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de la dependencia, pues ve siempre en los hijos como prolonga-
ciones de los padres, quienes someten su conducta a una estricta 
vigilancia y reglamentación: el segundo, a la inversa, tiende a 
que los hijos desenvuelvan su personalidad y su carácter en una 
relativa libertad.

Según este sistema, hemos leído en Bunge, los padres deben 
inculcar a los hijos, como soplo supremo que los inspirará en 
todos sus actos públicos y privados, la independencia. Enseñarán 
al niño a considerarse una entidad aislada, una potencia indivi-
dual, con criterio propio para juzgar a los hombres y las cosas 
y con armas personales para vencer en la lucha por la vida (The 
struggle for life). No consideran que sus hijos les pertenezcan, 
que sean como una cosa, como una continuación de su perso-
nalidad, una especie de sobrevivencia de ellos mismos; no les 
tratan como a niños, desde su estreno, sino como a personas 
adultas, como a personalidades aparte; encaminan la educación 
más para las necesidades del futuro que por las preocupaciones 
del pasado; tienen especialísimo cuidado del desarrollo físico, 
del desenvolvimiento de la fuerza bruta; les hacen desde muy 
niños prácticos en las cosas materiales de la existencia; les hacen 
aprender generalmente, cuando no manifiestan una imaginación 
superior, oficios manuales; les enseñan todas las novedades 
útiles; usan poco, en la forma, de su autoridad imperativa, que 
empequeñece el espíritu y mata la personalidad, y, sobre todo 
(este es el rasgo fundamental de esa enseñanza varonil) los niños 
aprenden que, llegados a la mayoría de edad, los padres no se 
encargarán de hacerles su posición.
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Hipólito Taine, el insigne crítico, consigna en su excelente 
libro “Inglaterra”, que por lo que toca a la formación del carácter, 
la educación inglesa (refiérase a la francesa) es mejor: prepara 
mejor para el mundo y conserva más sanas las almas.

En Tom Brown´s Schod-Days, de autor inglés1, encontramos 
la confirmación de lo anterior: Ni Tom (personaje de la historia) 
ni su padre, se curan gran cosa de la instrucción propiamente 
dicha. “¿Qué consejo he de darle por despedida? (se pregunta 
el padre) ¿Le recomendaré que se aplique mucho, y le diré que 
se manda al colegio para que aprenda bien el latín y el griego? 
No, no se le envía para eso; por lo menos no es para eso princi-
palmente. Yo no daría un ardite por las partículas griegas o por 
digamma; su madre tampoco. ¿Por qué, pues, lo mandamos al 
colegio? En parte, a decir verdad, porque tiene ganas de ir. Que 
se haga un buen inglés, útil, servicial, verídico, un caballero, un 
cristiano, es todo lo que deseo.” Y cuando Tom, después de algu-
nos años, se pregunta qué ha ido a hacer al colegio, se responde 
a sí mismo, después de recapacitar: “Deseo ser el número uno 
en el cricket, en el foot ball y en todos los demás juegos, y saber 

1	 Thomas Hughes, 1857.

Escuela Práctica, ejercicios calisténicos. (Foto: JG Sánchez)



– 77 –

manejar los puños para poder defender mi cabeza de cualquier 
otro hombre, caballero o patán. Deseo sacar de aquí el latín y el 
griego necesarios para pasar por la universidad decorosamente. 
Deseo dejar tras de mí la reputación de un mozo que jamás mal-
trató a un pequeño ni volvió las espaldas delante de un mayor.

El resumen de los sentimientos comunes de padres e hijos 
ingleses, es éste: que la ciencia y la cultura intelectual se colocan 
en último término; que el carácter, el corazón, el valor, la fuerza 
y la destreza corporales, van en primer lugar.

Dos sistemas, que parecen diametralmente opuestos, la edu-
cación en casa y las escuelas públicas, concurren a tal resultado.

En la feliz concepción de nuestra “Escuela Práctica”, el señor 
licenciado Manuel Estrada Cabrera, Presidente de la República, 
ha estado lejos de pretender la originalidad, a lo Nietzsche; pero 
tampoco se ha dirigido exclusivamente por este o aquel sistema: 
ha conocido y analizado todos los buenos métodos; ha estudiado 
nuestras idiosincrasias individuales; ha observado el tempera-
mento fisio-psicológico de nuestros niños y ha desenvuelto su 
hermoso plan teniendo “Por objeto esencial hacer efectiva la 
idea pedagógica de educar armónica y simultáneamente la parte 
física, intelectual, moral y estética del individuo para que pueda 
llenar cumplidamente su misión en la lucha por la existencia” el 
que forma los hombres y las naciones más fuertes en la lucha por 
la vida: facilita el buen gobierno por la promoción de ciudadanos 
idóneos, y mejora las condiciones económicas por el aumento 
de trabajo nacional o sea: encarrilar la acción política de todos, 
y aumentar la riqueza de todos, hogar, sociedad y patria: todo 
lo comprendió su espíritu observador y fecundo.

Le salió al paso a Novicow, el potente autor de “El Porve-
nir de la Raza Blanca” de “Los despilfarros de las sociedades 
modernas” y de “Los despilfarros de las sociedades modernas” 
y de “Conciencia y Voluntad Sociales”, se aconseja con Guyau 
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y Spencer; y no olvida ni a Payot ni a Mosso, ni a Ribot, ni a 
Tissié, ni a Huxley.

Siendo Oxford y Cambridge el centro de reunión de los 
hijos de familia, el tono del sitio corre parejas con el carácter 
y la posición de los habitantes; una universidad inglesa es, bajo 
muchos conceptos, un club de jóvenes nobles o, por lo menos, 
ricos. Muchas personas enriquecidas envían allí a sus hijos, con 
el solo fin de que tengan ocasión de anudar buenas relaciones. 
Todo, hasta los usos de la universidad, favorece esa distinción 
de clases. En ciertos colegios los estudiantes nobles tiene una 
mesa aparte, un traje particular y diversos privilegios.

En Guatemala, como en Francia, impera la más genuina 
democracia; y el Prospecto de la “Escuela Práctica” consigna 
terminantemente, que “no deberá inculcarse en los alumnos 
ideas de superioridad de los unos sobre los otros, sino hacerles 
comprender que todos son iguales por naturaleza y que tienen 
los mismos derechos, las mismas obligaciones y las mismas 
facultades, no habiendo entre ellos más diferencia que la del 

Escuela Práctica, recreo. (Foto: JG Sánchez)
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mayor o menor grado de desarrollo de su inteligencia, de sus 
sentimientos, de su carácter y de su aplicación.”

En el terreno de la educación patria, el señor licenciado 
don Manuel Estrada Cabrera, ciertamente cosechará su mejor 
recompensa, adquirirá su más legítima, esplendida y verdadera 
gloria, el día en que saque como bien maduro y sazonado y 
rico fruto de su “Escuela Práctica”, el modelo de ciudadano 
que nos pinta Hipólito Taine con estos rasgos típicos: sólidos 
principios morales y políticos; sinceros sentimientos morales y 
políticos; ideas prácticas de utilidad personal y colectiva o sea 
un sensato criterio de las propias y generales conveniencias; 
odio a la controversia estéril, a las pasiones subversivas, a todo 
acaloramiento impremeditado; gran posesión de sí mismo y de 
la propia dignidad; buen cuidado de una y otra cosa; concentrar 
en el hogar a los suyos y a cuanto les rodea, y __ esto es lo que 
corona y abarca toda la figura__ una continua actividad en sentir, 
pensar y obrar; sobre todo, en obrar.

Escuela Práctica, Taller de carpintería. (Foto: JG Sánchez)
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ESPÍRITU DE UNA ESCUELA

En la “Escuela Práctica”, además de las bien metodizadas 
clases literarias, del manejo de armas, equitación y natación, 
y de los ejercicios de sport, como crícket, tennis, foot-ball y 
base-ball, el señor licenciado Estrada Cabrera estableció talleres 
de carpintería, herrería, hojalatería, tipografía y encuadernación.

Más no se crea ni un momento que el objeto de la creación 
de esos talleres es formar carpinteros, herreros, hojalateros, 
tipógrafos o encuadernadores, como es de ley en las Escuelas 
de Artes y Oficios; sino que busca el fin de dar conocimientos 
generales de las artes de uso constante y necesario, alejar añejas 
preocupaciones acerca de la labor manual y, sobre todo, arraigar 
hábitos de trabajo, ya que la mejor condición de moralidad de 
un hombre es saber trabajar, y quien lo sepa, no recurrirá fácil-
mente al fraude, aunque carezca de ideas, pues es más cómodo 
ser honrado que ser pícaro.

La potencia productora de un hombre, dice un publicista, 
es el coeficiente de sus hábitos de trabajo. Para trabajar bien, 
es necesario tener la costumbre de trabajar. Un hombre bien 
intencionado que carece de hábitos de trabajo, en el momento 
en que se vea requerido por muchas tareas, se ofusca y se quie-
bra. Los hábitos de trabajo hacen la disciplina del trabajo, y la 
disciplina del trabajo es el único preventivo contra el fracaso y 
la neurastenia. La disciplina del trabajo constituye un verdadero 
poder de ordenamiento y clasificación.

El ilustre General Justo Rufino Barrios fundó, en el ex con-
vento de las Beatas de Belén, una Escuela de Artes y Oficios 
de varones, la cual estuvo en acción hasta que el General Reina 
Barrios dio vida en el mismo local, a la Escuela de Artes y 
Oficios Femeniles. De aquella, salieron instruidos muchos que 
hoy forman parte de nuestro honrado gremio de artesanos y que 
son el alma de gran número de talleres y el sostén de infinidad 
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de hogares; pero que siempre han menester de una inteligencia 
práctica que los guíe y de un brazo fuerte que los apoye en la 
lucha por la vida (The struggle for life).

Fueron educados aún, como nosotros, la generación pre-
sente, por el sistema según el cual “los padres consideran a los 
hijos cosas suyas, simples prolongaciones impersonales de su 
personalidad, y los guían tan minuciosamente, que les trazan 
los horarios de sus días y les eligen carrera y esposa; sistema 
según el cual los hijos ven por los ojos de los padres, oyen por sus 
oídos, piensan por sus cerebros. Pues estos, perdiendo entonces 
su iniciativa, su propia individualidad, marchan apoyados en 
su guía universal, y se acostumbran de tal manera a ese apoyo, 
que el día que les falta, la hora en que necesitan afrontar solos 
las graves luchas y responsabilidades de la vida, carecen de 
impulso y valor. Son como inválidos a quienes arrancan de 
pronto sus muletas, y que, cercenados de ese antes constante 
apoyo, flaquean o caen, incapaces de mantenerse en equilibrio 
en la ruda avalancha de los hombres y las cosas.”

Escuela Práctica, marcha militar. (Foto: JG Sánchez)
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¿Se quiere un símil gráfico de este sistema educativo? Ma-
caulay lo da cuando compara la posición del duque de Anjou, al 
ser elevado al trono de España, bajo el nombre de Felipe V, con 
la de un hombre que ha pasado su vida encadenado a un muro, 
la tutela absoluta de su abuelo Luis IV, y que, una vez libre de 
esa tutela, suelto a su propia individualidad e iniciativa, una vez 
caído el muro, cae él también al suelo, incapaz de moverse por 
sí mismo quien tantos años pasara sujeto a la voluntad extraña 
de tan despótico ascendiente. Ese símil gráfico, lo tenemos a 
millares en todos los países de origen latino; lo tenemos cons-
tantemente en nosotros mismos, en nuestras personas.

Por el contrario, el sistema que educa desde niños la inde-
pendencia del criterio (self control) y el esfuerzo de la voluntad 
(self help) cuya independencia y cuyo esfuerzo son elementos de 
salud en la raza, de orden y de poder en la política, de riqueza 
en la economía social, de sensatez en la religión, de moralidad 
en la familia, de patriotismo, de grandeza y de constancia en 
todas las empresas, forma el carácter nacional y da la verdadera 
aptitud para salir avante en la lucha por la vida. Y no se piense 
que cifra su triunfo en la conquista de un título profesional ni 
en el aprendizaje de un arte u oficio especial, sino, ante todo 
y sobre todo, en la formación del carácter. Quienes conocen la 
vida yanqui, bien lo saben: los norteamericanos triunfan por su 
espíritu práctico y emprendedor; no por conocer mejor un oficio 
o una profesión, sino por aprovechar las circunstancias para 
adoptar un trabajo que más les convenga, cambiando según las 
oportunidades; más que por sus conocimientos especiales, por 
su espíritu práctico y su carácter audaz y acomodaticio.

Su manera de obrar es inculcando al niño estos tres prin-
cipios: que él es responsable de sus actos, y que por ello se 
elevará por sí mismo (self help); que para crearse una buena 
posición es indispensable que alcance, siguiendo la senda que 
guste, a formarse una posición económica independiente; que 
esto sólo se consigue probando la suerte (to try his luck). Con 
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tales principios, padres y maestros tratan de levantar el ánimo 
de sus hijos, para su prosperidad y la de su patria.

¿Se quiere un símil gráfico? A pesar de sus dejos irónicos, 
he aquí una anécdota que acerca del desarrollo prematuro de 
los habitantes del Oeste, consigna un diario neoyorkino, y la 
cual es un halago para la vanidad nacional: “Jhonnie, dice un 
hacendista distinguido a su hijo menor, te daré un dólar si cavas 
en el cuadro de terreno donde quiero hacer el nuevo jardín de 
tu hermanita. Está muy bien, contesta este, quedando al punto 
pensativo; mas le pediré a usted, que me adelante el veinticinco 
por ciento sobre el precio estipulado en nuestro contrato, no 
porque ponga en duda su buena fe, sino porque necesito la suma 
como base de fondos._ ¿Qué quieres decir, Jhonnie? _ Voy a 
explicárselo, padre: el quarter (cuarta parte de un dólar) que 
usted me dará, lo sepultaré en el cuadrado de tierra; después 
reuniré a mis compañeros y les diré que una pirata ocultó en otro 
tiempo un tesoro en aquel sitio. Comprenderá usted que cuando 
uno de ellos haya encontrado el quarter, los demás cavarán a 
porfía; el trabajo quedará concluido y yo tendré el setenta y 
cinco por ciento de beneficio sin cansarme; pero, además __ 
¿Qué otra cosa hay? __ Además, si encontrase el quarter yo 
mismo, los otros trabajarían con igual ardimiento, y el negocio 
resultaría más beneficioso aún; sería la misma jugada que aquella 
de que hablaba usted ayer a mamá, refiriéndose a cierta niña”. 
Y el padre derramó lágrimas de alegría, agrega el periodista, 
pensando cuán triste iba a ser para Jay y Rufus, el día en que 
su hijo llegase a la edad de hacer negocios.

¿Se nota ya, claramente, la divergencia de los dos sistemas 
de educación exhibidos, y se aprecian las indiscutibles ventajas 
del que llamaremos individualista, sobre el de la dependencia? 2

2	 También en la ciudad de Quetzaltenango y en Jalapa hay Escuelas Prác-
ticas fundadas por el señor licenciado Estrada Cabrera. En Escuintla, en 
el sitio de El Jardín, se construye actualmente un edificio destinado a 
Escuela Práctica, semejante al de la capital.
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¿Se valora como se debe el espíritu altamente benéfico de la 
“Escuela Práctica” y se mide sus tendencias utilitarias, respecto 
a la familia, a la sociedad y a la patria?

¿Se medita en la trascendental importancia de tal fundación?
Pues hágase la justicia a que es acreedora tan feliz como 

progresista idea y secúndesela con buena voluntad, con firmeza 
y con constancia, ya que ella encarna la reforma de la educación 
popular y el positivo e indestructible progreso de Guatemala.

EDUCACIÓN FEMENIL

I

Si la educación del hombre ha pasado por tantas vicisitudes 
a través de los siglos, y si ha obtenido el grado de adelanto en 
que hoy se encuentra, después de cruentas y tenaces luchas, 

Escuela Práctica, baño. (Foto: JG Sánchez)
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la educación de la mujer se ha desenvuelto con más lentitud y 
con más vacilante paso, ya que para avanzar sin tropiezos, le 
ha sido necesario destruir infinidad de prejuicios en su contra 
y aniquilar interesadas doctrinas.

¿Cómo habría de educarse a la mujer cuando en las edades 
más obscuras se llegaba a discutir “si la hembra poseía alma”? 
Con esta base, su instrucción tenía que ser nula, salvo en los 
quehaceres del manejo de la casa: reducida al gineceo, en nada 
participaba de los negocios públicos. Los griegos, es verdad, 
en algo se preocuparon de su educación; pero no en manera 
alguna para formar su psicología, sino más bien la fisiología 
de la madre del soldado.

El utópico Platón de La República, asimiló la mujer al 
hombre a tal grado de hacerla ciudadano y soldado como él y 
someterla a los mismos ejercicios gimnásticos; mas desconoció 
por completo en ese medio ideal el papel sumo de la mujer, el 
de madre educadora. Entrega a los niños desde que nacen a 
“nodrizas comunes” que son verdaderas funcionarias, y hasta 
agrega que “se cuidará que ninguna madre reconozca a su pro-
genie”, cosa que en nuestros días se rechazaría universalmente 
por anti-humano y anti-natural. Después de larga experiencia y 
ya en la declinación de su existencia, Platón renegó de su qui-
mera y relegó otra vez a la mujer a las funciones animales de la 
madre, tal como se practicaban en Grecia, con exclusión de las 
humanas, es decir, del cultivo de lo humano de su psicología.

¿Hubo variaciones en la edad media? Ya entonces imperaba 
fieramente la teología, y ésta no levantó el concepto de la abso-
luta inferioridad de la mujer, aunque los sentimientos caballeres-
cos, si bien suavizaban algún tanto las asperezas de la infecunda 
escolástica, no le atribuían jamás mayor función social. Lejos, 
pues de educarla, continúa siendo el animal impudens que dijera 
Séneca, o algo más grave todavía, el instrumentum diaboli por 
excelencia; el más terrible enemigo del asceta que santamente se 



– 86 –

prepara para el Diesi rae. “A veces es también el instrumentum 
calamitatis que pone terribles emboscadas a la virtud del hombre 
de mundo. Loyola las retrataba en la cualidad característica del 
mismo demonio: son fuertes de grado y débiles por fuerza.”

Llegó el renacimiento y apenas si entonces clarea, aunque 
muy débil y vagamente, alguna idea feminista.

Montaigne hallábase colocado entre la escolástica y el hu-
manismo, y dice en sus Ensayos: “Y ni nosotros ni la teología 
exigimos mucha ciencia a las mujeres.” “Cómo le hablaran a 
Francisco el duque de Bretaña e hijo de Juan V, de su matri-
monio con Isabel, hija de Escocia, y agregaran que había sido 
educada sencillamente y sin ninguna instrucción en las letras, 
él contestó que era un motivo más para amarla, y que una mujer 
era bastante sabia cuando sabía distinguir entre la camisa y el 
jubón de su marido…” “Cuando las veo dedicadas a la retórica, 
a la jurisprudencia, a la lógica y a otras materias tan vanas como 
inútiles para sus necesidades, entro en temor de que los hombres 
que las aconsejan así lo hagan para poderlas regentar con tal 
pretexto…” Y en otras partes afirma que “Si no obstante, las 
disgustara el ceder en todo, y quisieran, por curiosidad, tener 
parte en los libros, la poesía es una distracción propia de sus 
necesidades; es un arte agradable y sutil; locuaz, de puro placer 
y puro aparato, como ellas…”

Se ve, pues, que hasta aquí, el espíritu de la educación era 
negativo. Comenio calla el punto cuando más alto llega, y el 
mismo Rabelais lo toma a broma.
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La pedagogía empapada en el espíritu moderno, afirma que 
el Emilio de Rousseau, en lo que se refiere a la educación de la 
mujer, “desconoce la dignidad de esta.” Dice aquel gran filósofo: 
“Toda educación de las mujeres debe ser relativa a los hombres. 
Gustarles, serles útiles, hacerse amar y honrar de ellos, educarles 
cuando jóvenes, cuidarlos de grandes, aconsejarles, consolarles, 
hacerles la vida agradable y dulce, son los deberes de las mujeres 
de todos los tiempos.” De Sofía, la esposa que Rousseau educa 
para su Emilio, se ha asegurado que “no tiene virtudes sino de 
orden secundario, virtudes de educación conyugal.”

Vives y Erasmo, dos inmortales, sí predijeron el movimiento 
feminista que se abre paso desde el siglo pasado. Sostuvo el 
primero la conveniencia de que las mujeres participaran del 
estudio de las letras clásicas y el segundo apoyó la misma idea: 
y allí están el Coloquio del abate y la mujer, en donde la heroína 
Magdala, reclama para sí el derecho de aprender latín “a fin de 
entretenerse diariamente con tantos autores, tan elocuentes, tan 
instructivos, tan sabios, tan buenos consejeros”, y El Matrimo-

Escuela Práctica, ejercicios de danza. (Foto: JG Sánchez)
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nio Cristiano, que se burla de la jóvenes “que solo aprenden a 
hacer reverencias, a tener las manos cruzadas, a morderse los 
labios cuando ríen y a no comer y beber sino lo menos posible 
en las comidas en común, después de hacerlo ampliamente en 
lo particular.”

Vino la Revolución Francesa, y ¿Qué hizo? Decretó a la faz 
del mundo el decálogo de los derechos del hombre desde su 
tribuna-Sinaí más sublime que el bíblico Sinaí de Moisés; pero 
el de los derechos del hombre en acepción de varón, y dejó en 
blanco los de la mujer. No obstante esto, según los especialistas, 
parece que aquí tuvieron su origen las primeras manifestaciones 
del feminismo. Recuerdan frecuentemente los defensores y 
propagandistas del feminismo, que el primer punto de arranque 
en pro de la mujer, aunque ya en todo el siglo XVIII se notaba 
inquietud en tal sentido en los pueblos godo-hispánicos, como 
en los germanos y anglosajones, fue una representación de las 
mujeres del tercer estado, en que éstas solicitaban “regentar 
escuelas y desempeñar cargos públicos, no para usurpar la auto-
ridad de los hombres, sino para hacerles más útiles y para tener 
medios de vivir al abrigo del infortunio…” Condorcet fue el que 
en la Convención Nacional alzó su elocuente voz para defender 
el principio de la semejanza o equivalencia psicológica de los 
sexos, que después Stuart-Mill y Turgot sostuvieron en teoría.
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Ese es el “primer estallido público, que mueve un doble 
resorte político-económico, como si se dijese de aspiraciones 
y de hambre”; y así la cuestión de la educación de la mujer, es 
en la actualidad de evidente novedad sociológica, pues, desde 
los antiguos y medievales tiempos, acaso ahora es cuando han 
evolucionado más radicalmente las costumbres y la pedagogía.

II

Estadistas y pedagogos están de acuerdo en que el problema 
de la educación de la mujer se presenta bajo dos aspectos dife-
rentes, pero que convergen a un fin común: 1º, hay que educar a 
la mujer para hacer de ella una buena madre; 2º, hay que educar 
a la mujer para que aporte a la economía social el capital de sus 
aptitudes y su trabajo en las profesiones que puedan convenirle.

Escuela Práctica, Taller de herrería. (Foto: JG Sánchez)
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El aspecto primero se refiere a la educación doméstica, al 
papel que la naturaleza asigna a la mujer en el hogar: el segundo 
al feminismo, al papel que las necesidades adjudican a ciertas 
mujeres en las sociedades modernas. Los dos revisten alta im-
portancia sociológica: el uno, por la moral; el otro, por la riqueza.

Y así lo afirma el notable publicista C.O. Bunge, cuando 
dice que, extendiéndose el movimiento por todo el mundo 
civilizado, desde Inglaterra hasta el Japón, es hoy algo como 
una universal aspiración: de la mujer moderna, desde la fregona 
hasta la señora, para la adquisición de derechos y bienestar en 
contra de antiguos y medievales prejuicios; de los pueblos, para 
tomar incremento sus actividades de riqueza y de adelanto; de la 
humanidad, para el perfeccionamiento de las cosas y los hom-
bres. Pero esa aspiración, al asumir formas concretas, produce 
grandes discrepancias, entre las cuales no es necesario penetrar 
para asegurarse de que, a pesar de ellas, nadie disiente en opinar 
que el progreso de la educación de la mujer es un valor positivo 
de la educación total del progreso.

Siendo ya indiscutibles esos principios, la cuestión gira so-
bre este punto: ¿Cómo debe educarse a la mujer, para madre de 
familia o para ciudadano útil en la economía social?

Si queremos ser consecuentes con la hermosa doctrina de la 
libertad de estudios que hemos consignado en nuestros códigos 
políticos, estamos obligados a cuidar de que cada mujer siga 
personalmente aquellos estudios que mejor convengan a su 
idiosincrasia individual, dándole la instrucción que requiera y 
el conocimiento de  la profesión elegida, así como las garantías 
de su práctica. 
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Inglaterra, Francia, Alemania y todas las naciones civi-
lizadas, han encontrado la solución así: debe permitírsela el 
estudio y el ejercicio de todas las profesiones. Esto en cuanto a 
la instrucción especial, secundaria y universitaria; respecto a la 
primaria, lógico es suponer que debe diferir de la masculina en 
ciertos estudios esencialmente femeninos, como son la costura 
y la economía doméstica y que constituyen simples aditamentos 
a la instrucción de varones. Esos simples aditamentos, aunados 
a otras diferencias de carácter, autorizan la separación de las 
escuelas primarias de niños y de niñas. “No existiendo tantas 
diferencias en la enseñanza secundaria ni en las universidades, 
ni presentándose suficiente número de niñas estudiantes, como 
para constituir en estas categorías de educación establecimientos 
propios, su asimilación a los demás alumnos varones de los res-
pectivos institutos se hace indispensable y correcta, aunque para 
la disciplina interna cuenten los rectores y académicos con la 
facultad de organizar los necesarios distingos, según los casos.”

Económicamente, el feminismo, es una nueva consecuencia 
del principio universal de la “división del trabajo”; respecto de la 

Escuela Práctica, ejercicios de baile. (Foto: JG Sánchez)
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educación, del de la libertad de estudios. En mérito de uno y otro 
fundamento, conviene que la sociedad permita que cada cual 
aporte el trabajo individual a que lo impulse su temperamento, 
sin distinción de sexos.

Si la mujer debiera ser excluida por inepta del ejercicio de 
esta o de aquella profesión, la excluiría el desdén público, sin 
necesidad de la intromisión del Estado, que podría perjudicarla 
en sus derechos y deberes, y entorpecer el fecundo fenómeno de 
la “división del trabajo” social y su correlativo, el de la libertad 
de estudios.

En Guatemala, la educación de la mujer, así como la del 
hombre, data de la Reforma encarnada en el General Justo 
Rufino Barrios.

Antes de 1871, bajo el yugo ominoso de gobiernos conserva-
dores y retrógrados, la mujer del pueblo permanecía en la más 
absoluta ignorancia en las letras y las artes; y a la que pertenecía 
a las clases privilegiadas le quedaban dos caminos, el convento 
o los goces del hogar; pero siempre la ignorancia.

Nuestro gran poeta José Batres Montufar nos lo dice en 
una pincelada irónicamente maestra de su poema Don Pablo.

“Ni los billetes Isabel leía

Sino que los echaba en el bracero

Sin atender al sobre que decía:

“A la deidad por quien penando muero”

Más ¿Qué había de leer si no sabía?

Una niña educada con esmero

En aquel tiempo, no sabía a fondo

Ni conocer la O por lo redondo.”
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En su libro el “Tiempo Viejo”, consigna el ilustrado escri-
tor Dr. Don Ramón A. Salazar, los conceptos siguientes: “En 
la capital de la República existían por entonces tres escuelas, 
bajo la advocación de San Casiano y la de San José Calazans 
las dos primeras, que fueron fundadas por Francos y Monroy 
y la otra de Betlén por el Hermano Pedro. Dichas escuelas eran 
costeadas con fondos municipales; y el Muy Noble y Muy Leal 
Ayuntamiento de marras, se permitía el lujo de tener dotados a 
los maestros que las regentaban, con la enorme suma de $ 16, 
ni más ni menos.”

“Verdad es que los profesores aquellos no eran dignos de 
mayor salario; y además cada uno de ellos se agenciaba algu-
nas extras, exigiendo a los discípulos una candela de sebo los 
jueves, y un cuartillo de real los sábados, pagado a la hora de 
la azotaina general.”

“No hablaré de la nunca bastante preponderada ley de Pavón, 
que prescribía como únicas materias de enseñanza primaria la 
lectura, la escritura y las cuatro primeras reglas de la aritméti-

Escuela Práctica, Jurado infantil. (Foto: JG Sánchez)
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ca, aprendidas maquinalmente, sin ejemplos ni explicaciones. 
Tampoco hablaré de los ejercicios de la doctrina, que tantas 
lágrimas costaban a los alumnos.”

“¿Para qué recordar aquel monumento de ignominia para 
el partido conservador, si está definitivamente juzgado por el 
país y por el mundo?”

De aquellas escuelas, dos eran de varones y la Betlén de 
niñas.

El Gobierno de la Reforma decretó, el 12 de junio de 1872, la 
enseñanza nacional gratuita y obligatoria, y para el efecto fundó 
varias escuelas sostenidas con los bienes de las comunidades de 
religiosos exclaustrados.

El 18 de octubre del mismo año citado, dijo: “Considerando 
que para alcanzar los altos fines a que conduce la instrucción, 
es indispensable que el Gobierno atienda de un modo especial 
a la educación de la mujer, y que el número de las escuelas de 
niñas establecidas en la capital no está en relación con el de las 
alumnas que pueden concurrir, el Jefe del Ejecutivo decreta 
el establecimiento de cinco escuelas de niñas, distribuidas 
una en cada uno de los ex conventos de San Francisco, Santo 
Domingo y la Recolección, una en el Guarda del Golfo y otra 
en el Guarda Viejo.”

Este es el verdadero punto de partida de la educación de 
la mujer en Guatemala. Además de la costura y las labores de 
mano, propias de su sexo, se enseñaba lectura, escritura, arit-
mética, gramática, moral, urbanidad, geografía y nociones de 
historia, y se daba gratuitamente como a los varones, todos los 
enseres y útiles necesarios para su aprendizaje.

En la actualidad, desde la capital de la República hasta los 
más remotos caseríos, por cada escuela primaria de hombres, hay 
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otra de mujeres, y todas ellas están dotadas de elementos que, 
junto con la enseñanza, se dan gratuitamente para la educación 
física, moral e intelectual, según los métodos aconsejados por 
la pedagogía moderna.

Hay también Institutos de enseñanza secundaria y escuelas 
normales. En los unos han alcanzado el Bachillerato en Ciencias 
y Letras varias señoritas; y de las otras han salido excelentes 
profesoras que desde luego pasan a prestar importantes servicios 
en el Magisterio Nacional.

Existe Escuela de Artes y Oficios Femeniles.

Hay, anexa a la Escuela de Medicina y Farmacia, escuela 
facultativa de Comadronas.

Hay hospicios para huérfanas y pobres y asilos de mater-
nidad.

Escuela Práctica, ejercicios de base ball. (Foto: JG Sánchez)
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Se madura el proyecto, y pronto es probable que se lleve 
al terreno de la realidad, de fundar en la capital una escuela 
práctica para mujeres, dotada de todos los elementos indispen-
sables a su fin y bajo un plan de enseñanza que responda a las 
aspiraciones de la época.

El espíritu de nuestras leyes respecto a la educación de la 
mujer, es el mismo espíritu de la educación contemporánea: los 
deberes del hogar y las necesidades económicas. Tiene como 
base, la libertad de estudios; y si carecemos de mujeres con 
títulos universitarios, no es porque, como en Oxford y Cam-
brige, persistamos en negarles la graduación, sino porque no 
se presentan a estudios facultativos. En los últimos años de la 
Administración del General Barrios hubo alumnas de telegra-
fía, y durante la del señor licenciado Estrada Cabrera, no hace 
mucho tiempo, fueron admitidas dos señoritas como cursantes 
de Medicina y Cirugía, del mismo modo que son aceptadas las 
solicitantes en las Universidades de Francia, Bélgica, Holanda, 
Dinamarca, Noruega y otras naciones.

Tal es el estado de la educación femenil en Guatemala bajo 
la Administración liberal y el apoyo del señor licenciado don 
Manuel Estrada Cabrera.
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EL MEJOR MAESTRO

Cierta vez dijo Napoleón a la señora Capani: “Los sistemas 
antiguos de la educación nada valen; ¿Qué les falta a los jóvenes 
para ser bien educados?” “Madres”, contestó dicha señora. Esta 
respuesta admiró al Emperador y añadió: “Este, si, que fuera 
un sistema completo de educación: dedicaos, señora, a formar 
madres que sepan educar a sus hijos.”

Esta es una profunda sentencia que, desgraciadamente, han 
olvidado algunos tratadistas de instrucción pública y hasta de 
universal pedagogía, ya porque la consideran de nimia impor-
tancia, indigna de merecer una especial atención científica, ya 
porque piensan que es independiente, que no tiene conexión 
alguna con las particulares ramas de su ciencia, ya porque la 
suponen tan empírica que resulta caprichosa, rebelde a todo 
método o estudio sistemático.

Escuela Práctica, Taller de hojalatería. (Foto: JG Sánchez)
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Pero tales suposiciones son erróneas, en virtud de los si-
guientes principios de evidencia indiscutible.

1º. La educación doméstica es la que da al niño sus concep-
tos-madres, su primer criterio y sus más íntimos juicios; luego 
es trascendente, y merece toda la atención del pedagogo.

2º. La educación es toda una, ya doméstica o pública; sus 
procedimientos deben ser congruentes y recíprocos, so pena 
de destruirse la una a la otra, o de debilitar su eficacia; luego 
al estudiarse la instrucción pública, deben tenerse presentes 
el deslindamiento, los principios y la función de la educación 
doméstica.

3º. La educación doméstica, por empíricos que sean sus pro-
cedimientos, obedece a sanos y sólidos fundamentos de moral, 
lógica y psicología; luego debe constituir una rama científica 
de la pedagogía.

¿En el hogar es imposible la educación del niño?

¿Los pocos conocimientos de la generalidad de las madres 
serían insuficientes y nulos para su educación?

Si se tratase de instruir, estaríamos, desde luego, por la 
afirmativa; pero la educación que se recibe en el hogar, la que 
hace de la mujer, de la madre, sobre todo, el gran Augusto, su-
blime y abnegado maestro, tiene por principal y casi exclusivo 
fin educar el temperamento, formar el carácter, el criterio, los 
sentimientos, y sólo por excepción se dedica a instruir o sea a 
enseñar las ciencias y las artes; y a esa educación es a la que 
nos referimos.
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¿Quién puede reemplazar en ella a la madre?

Sigamos las leyes de la naturaleza: esta como dice Aime 
Martín, cuando nacemos, ni nos entrega al cuidado de un peda-
gogo, ni a la vigilancia de un filósofo; la naturaleza nos confía 
al amor y a las caricias de una madre: rodea nuestra cuna de 
formas graciosas y de sonidos armoniosos, porque la voz dulce 
de la mujer se dulcifica todavía más para la niñez, la naturaleza, 
en fin, en su solicitud, prodiga a nuestra primera edad todo lo 
más agradable de la tierra, el regazo de una madre para que 
descansemos, su suave mirar para guiarnos y su ternura para 
instruirnos.

Un niño es para un maestro “un ignorante que trata de 
instruir”, y para una madre, “un alma que quiere formar”; y he 
aquí la diferencia de su misión: los buenos profesores forman 
buenos estudiantes; pero sólo las madres pueden hacer hombres.

El cuidado de educar al niño es enteramente de la madre. Los 
hombres lo han usurpado porque han confundido la educación 
con la instrucción, cosas esencialmente diferentes que es nece-
sario separar del todo, porque la instrucción puede interrumpirse 
y pasar sin mayor riesgo de una mano a otra; mientras que la 
educación debe ser de una sola, y quien la interrumpe la echa a 
perder, quien la abandona después de haberla principiado, verá 
perecer a su hijo divagando en el error, o lo que es más deplo-
rable, en la indiferencia de la verdad y la virtud.
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Juan Jacobo Rousseau, educado en los principios de Plutarco, 
cuya miseria le había acercado al pueblo y cuyo orgullo le había 
alejado de los grandes, conmovido al contempar la disolución 
general, concibió una de aquellas ideas fecundas, de las cuales 
penden por medios imperceptibles el destino de la humanidad: 
dar ciudadanos a la patria dando madres a los hijos, pues esta-
ba seguro de que la leche materna sería la leche de la libertad. 
Y no cual severo moralista, sino que invocando una fiesta de 
familia, presenta a la admiración del mundo una madre sentada 
al pie de una cuna, teniendo un hermoso niño en su regazo y 
brillando de contento bajo las cariñosas miradas de su esposo. 
Cuadro encantador, que revela a la mujer dotada de un poder 
todo divino, el de hacernos felices por medio de la virtud, “No, 
jamás la palabra del hombre tuvo una misión tan santa: a su 
voz cada mujer se convierte en una madre, cada madre en una 
esposa, cada hijo quiere ser un ciudadano. ¡Gloria inesperada! 
¡De la regeneración que él llevó al seno materno iba a surgir la 
libetad del mundo!”

Escuela Práctica, juego de niños. (Foto: JG Sánchez)
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Y así se renovó la familia, y por medio de la familia la 
nación. Y así las mujeres trabajaban, sin saberlo, en beneficio 
de una regeneración universal, y cuando Europa creía serle 
únicamente deudora de la felicidad de los hijos y de la virtud 
de las madres, acababa de echar los fundamentos de la libertad 
del género humano.

La virtud, más que se enseña, se inspira, y en esto consiste 
particularmente el talento de las mujeres; nos hacen amar lo 
que desean, y por este medio admirable nos lo hacen querer.

¿Qué puede enseñar una madre? Pues lo que Blanca enseñó 
a San Luis, lo que María de Cleves a Luis XII, lo que Juana de 
Arbret a Enrique IV, y lo que tantas humildes mujeres a tantos 
hijos notables en todos los órdenes de la humanidad y en todas 
las esferas sociales.

Escuela Práctica, comedor. (Foto: JG Sánchez)
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Y cosa notable, nos dice la histoia francesa de hace no 
muchos años; de sesenta y nueve monarcas que han ceñido la 
corona de Francia, sólo tres, San Luis, Luis XII y Enrique IV, 
han amado verdaderamente al pueblo, y ¡los tres fueron educa-
dos por sus madres!

En todas partes existe la influencia materna y decide de 
nuestros sentimientos, de nuestras opiniones y de nuestros 
gustos, y en todas partes fija nuestra suerte.

“La suerte de un niño, decía el gran Corso, es siempre obra 
de su madre”, y este genio de la guerra se complacía en repetir 
que era deudor a la suya de la elevación en que se hallaba.

El licenciado del Manuel Estrada Cabrera, hoy Presidente de 
la República de Guatemala, abunda en las mismas ideas, y hacia 
su digna madre doña Joaquina Cabrera de Estrada, es notorio 
que convergen todas las ternuras filiales de su corazón y todas 
sus santas afecciones.

Que la abnegada Maestra y su buen Discípulo, acepten 
nuestro respetuosos saludo junto con los votos que hacemos 
por su ventura.








